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SOBRE LA NUEVA MEDICINA ITALIANA 

P O R 

M. E. M. BAILLY. • 
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iabiendo seguido con cuidado Ja clínica del Pro­
fesor Tommasini en Bolonia j tenido con el Profe­
sor Rasori de Milán, autor de este sistema, al­
gunas conferencias en que tuvo la bondad de res­
ponder i las objeciones que le propuse, espero 
poder dar en pocas palabras una idea clara de esta 
doctrina. He aqui los principios generales en que 
sé funda la doctrina del contraestímulo. 

I? La vida es el resultado de un balance con­
tinuo qué tiene lugar entre dos caras opuestas, una 
que puede indiferentemente llamarse A ó esti­
mulo, y otra B d contraestímulo, j ambas se des­
truyen mutuamente ó se neutralizan. 

2? Las dos son activas 5 7 esta actividad igual-
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s...dad o negaczon de adddn. No se podk mirar 
como contraasti mulante una substancia Vne "ornó 
un purgante activaba Jas secreciones mû ĉ sas el 

3° Todo estimulaníe y todo contraest¡miiI,>,t. 
puede excitar el mismo fenLeno vital 1 * ™ ; ^ 
pueda siempre por el solo hecho aparente dist1n»„t 
cud es el excitador de aquel fendmL y ^ f e "f^ 
ducxdo por estimulación ó por contrLstim.fí, ? 
pues todo hecho fisioldgico p ' u e d e T S T a ? ' 
terado por el uno ó por el otro, sin que haya dife 
renca en la manifestación de este hecho. Asfel de" 
Imo puede suscitarse por contraestimulantes co l" 

. el hambre, una pérdida de sangre considerab 'd Zu 
quiera otra causa de atenuación, asi como puede 
serlo por una plétora ó uaa inflamación E ^ p í 
podrá curar en el primer caso y mtaria en e l T 
gundo. Lo mismo que el delirio son las evauacioae; 
mucosas, cutáneas y serosas, son las c o n v S s 
en una palabra son todos los síntomas apa e „ S 
de las enfermedades. Todos pueden ser el S a 
do de dos causas opuestas, y la práctica ha rf! 
mostrado ya á los médicos de^odos^rspais fe 
% diarreas y convulsiones, y aun calen iras^en 
as que se logra un buen éxito, ya con los etó„u 

lames ya cou los debilitantes. La formi m, l T 
uan enfermedad esmuchomas importante q u e T f o í 

M' 
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(5) , . . 
a o , y esíe fondo dependiente de Ja causa estimuían-
te 6 contraestimuJante que la lia producido es lo" que 
constituye lo que ios italianos llaman diátesis de es­
tímulo ó contraestímulo. 

4? Los remedios estimulantes y contraesíimu-
lantes pueden ser corroborantes d debilitantes según 
cl estado de la economía que los recibe, ün estimu­
lante administrado á un enfermo acometido de una 
enfermedad por estímulo debilitará mas veces qué no 
dará fuerzas 5 y un contraestimulante administrado^ejot, 
las mismas circunstancias podrá producir efectos tónicos^' 

En general los efectos aparentes de estas dos;cIa-| 
ses de remedios son variables á lo infinito, y su so­
la acción importante es la neutralización déla día'-
tesis opuesta que produce la enfermedad. Dos enfer­
mos acometidos de la misma enfermedad'y curados 
con los mismos remedios podrán curarse y ser afec­
tados cada uno de una manera particular por estos 
medicamentos. Por ejemplo, si se administra el tár­
taro emético á dos individuos afectados de pneumo­
nía, ambos curarán á un mismo'tiempo; pero el uno 
experimentará vómitos, cdlicos y evacuaciones de 
vientre, mientras eí otro será exento de ellos. 

5? Todo medicamento estimulante d contraesti­
mulante produce ordinariamente dos efectos, uno lo­
cal muchas veces poco importante, y otro general ó 
universal, que es el línico necesario. Asi el tártaro 
emético promueve náuseas, vómitos, cólicos, eva­
cuaciones de vientre, sudores &c.; he aqui sus efec­
tos locales, d como dicen los italianos, generalmente 
locales, en cuanto á este liltimo fendmeno. A mas 
obra sobre el conjunto de las fuerzas vitales , sobre las 



fuerzas estímulanícs de la economía;, parece paralí-
2far las fuerzas nerviosas, disminuye la violencia de las 
congestiones inflamatorias, en una palabra , disminu ye 
las condiciones que mantienen la existencia; he aqui 
sus efectos generales, universales é independientes 
de su acción local, pues sus efectos saludables en 
ciertas, afecciones inflamatorias pueden ser produci­
dos aun cuando no hay vómitos, ni dolores abdo­
minales, ni evacuaciones alvinas ó cutáneas. 

Estos remedios pues no obran por revulsión ni 
derivación, tanto mas cuanto frecuentemente se les 
aplica sobre los mismos órganos enfermos. Asi se 
pueden curar las gastritis con el tártaro emético, 
las enteritis con la gomagota, el áloes, el crémor 
tártaro, la jalapa &c., y la flebre comatosa con 
el opio &:c. 

6? En toda inflamación local el estado general 
de la economía está comprometido; hay exaltación 
de la excitabilidad 5 y sobre esta excitabilidad obran 
el tártaro emético,: todas las sales neutras, en una 
palabra, todos los contraestimulantes que curan, no 
obrando sobre las propiedades vitales de la parte en^ 
ferma 5 sino sobre la excitabilidad que mantiene la 
vida en esta parte, como en iodo el conjunto de 
la economía, ó si; se quiere, que es un resultado 
general de la organización, pues es indiferente aqui 
decidir quien tiene la iniciativa. 

Los efectos locales, las irritaciones, las conges­
tiones locales determinadas por los remedios, las 
funciones que estos excitan no son mas que hechos 

' secundarios que solamente en algunos casos deben 
ser tomados en consideración. 
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^ f ? , En el estado üsióldgico hay equilibrio en­
tre la estimulación y la contraestimüiacion, y el 
ejercicio habitual de las funciones es su resuhado. 
Cuando Ja una sobrepuja á ia otra hay enfermedad. 
Si esta tiene lugar por exceso de estimulación, se 
pueden administrar contraestimülantes en mas doses 
que no se suportarían en el estado fisiológico, y 
esta dosis será tanto mayor, cuanto el exceso mis­
mo de estimulación llegará á un grado mas alto. 
Si al contrario hay exceso de contraestimulacion 5 el 
enfermo podrá suportar unas doses de estimulantes 
que lo matarían si estuviese bueno. Por ejemplo, un 
hombre que en el estado sano se hallaría incomo­
dado por dos granos de emético j y aun, como ha 
sucedido algunas veces, envenenado por cuatro gra­
nos de esta sal ó de muriato de barita, suportará 
ocho, diez, quince, veinte granos y mas sin acci­
dentes, si hay una inflamación de pecho ó de vien­
tre ; asi como un diabético suportará fácilmente vein­
te , treinta , pchenta granos y mas de opio, cuan­
do algunos granos lo envenenarían si se hallase en 
plena salud. Esta facilidad, con que la economía 
se acomoda á unas doses enormes de los medica­
mentos según el estado de salud ó enfermedad en 
que se halla, es lo que los italianos llaman tole­
rancia para los medicamentos, 

Hay tolerancia para los estimulantes en las afec­
ciones por los contraestimulantes 5 en el diabetes, 
el delirio trémulo, por ejemplo, y tolerancia para 
los contraestimülantes cuando hay inflamación. Al 
disminuir la diátesis morbosa, la. economía se ha­
ce incapaz de sostener Ja misma dosis del remedio 
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hasta, que al ñn vuelv^aaJ estado ifsibJíJgíco, th el 
gue basta la mas ligera dosis para producir aceí-
dentes penosos. jTaJperipneumo'iiico 6 disentéúco que 
suporíd siíi inconveniente Veinte ó treinta granos de 
tártaro emético ó gomogota^ no puede ya suportar 
Uü grano, ni aun medio, cuando la curación está 
cercana. ;. 

a?. Con tal que el remedio se haja introduci­
do ̂ n la economía, importa poco el modo con gué 
esto se haga, pues la excitabilidad es una propie­
dad general, sobre la que se obra desde todos los 
puntos de la economía. No se debe pues, conside» 
rar en los- remedios sino su acción general y no 
su acción local, verileándose la curación solo por 
h primera» Cuando en la disentena se da la go-
magota, esta cura , no porque contraestimula los 
intesíinos, sino porque obra sobre la totalidad de 
lp$ füer/jSLS dinámicas de la economía. 

g? Hay en la econom/a una fuerza de reac-
cion, cuyo efecto es oponerse á h acumulación 
deJ esíimuio ó coníraesíjmulo, y esta fuerza es 
Ja que ha engañado sobre la acción de los me-f 
dicamentos coníraesíimujantes. Por ejemplo, si uno 
de ellos, como el tártaro emético, se da en do-
$is demasiado considerable, la econom/a tira á re^ 
producir el estimulo que este remedio ha neutra-
ÍÍ2ado^ asi como tira á reproducir el calor cuando 
estamos expuestos al frió : puede pues una con-» 
gestión iníesrinal ser el resultado de su adminis-» 
tracion. Si el individuo muere, se tomará la in­
yección vascular de los intestinos por el efecto de 
nm estíniuiacion ó de una inííamacion por exceso 
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de fono, mientras que es enteramente ana'íoga i 
Ja que determinan éJ frío y todas Jas potencias 
debilitantes sedativas. cuyo eíecfo deletéreo sobre Ja 
economía esta' bien Jejos de poder combatirse con 
sangrías ú otros coníraestimuJantes. Conviene pues 
distinguir Jas congestiones, Jas secreciones y Jos 
síntoínas nerviosos por con traes tímu Jo de Jos mis­
mos fenómenos por estírnuJó. 

He aquí lo que importa conocer para apreciar 
bien Ja conducía de Jos que curan Jas enfermeda­
des según la doctrina deJ contraestímuJo, iSi no se 
jha contraido eJ liábito de razonar según estos prin­
cipios 5 aun cuando no se Jes admitiese, hay Ja 
exposición de liacer unas objeciones que ya no son 
posibies cuando se conocen Jas bases 5 sobre Jas 
qae está estübJecida esta teoría. No quiero decir 
que esté al abrigo de toda crítica razonabJe^ sino 
que aludo aquí á todas Jas críticas que se l)aiJ 
liecho de elJa en Francia, y cuyo mayor número 
prueba que sus autores no se iian tomado Ja pena 
de comprender Jos motivos que Jian determinado á 
los italianos á adoptar este modo de ver. 

Presentamos 4 nuestros lectores esta sucinta ex* 
posición de h teoría del contraestímulo, porque es 
necesaria para la inteligencia de cuanto iremos di­
ciendo sucesivamente acerca de la medicina italiana^ 
y de otra parte dicha teoría es mucho menos cono­
cida entré nosotros que la doctrina de la irritación^ 
y preferimos esta exposición á muchas otras ^ por­
que dos discípulos distinguidos de Rasori nos han 
asegurado que es la mas conforme á lo que han 
oido de lít boca de su célebre maestro* 



NOTICIA 

DE ALGUNAS DROGAS POCO CONOCIDAS, 

Corteza de Copalchi, Esta covtezd., indígena 
del rejno di? Méjico, es de un color blanquecino 
al exíerior, y negruzco, en la parte de dentro, de 
un sabor amargo intenso, y de una textura aná­
loga, á la del corcho. A causa de su sabor se la 
designa con el nombre de Cortex amara. Sa as­
pecto ha hecho creer á Humboldt, que -pertenece 
al Crotón siiberosum ó alguna otra especie vecina. 
Los me'dicos de Vera Cruz la emplean con feliz 
suceso para combatir las calenturas intermitentes, 
con preferencia á la quina. Mercadieu profesor de 
Farmacia hizo la análisis de esta corteza en el 
laboratorio de Vauquelin, de la cual resulta que 
consta de «na mat eria' astrin^fente de color de. cas­
taña, de una substancia muy amarga, astringente, 
á la cual debe al parecer sus propiedades medici­
nales, de una materia grasa de color verde, de.re­
sina ,. de una materia animalizada, de almidón, de-
leñoso , y de algunas sales y óxidos. 

Goma Hucaré ó.Hfoaye, Lemaire- Lfzancourt 
presentó á la sección de Farmacia de la Real Aca­
demia de Medicina de París una goma que se co­
noce desde algún tiempo con los nombres de Hu-
caré y Hycaye» Esta goma se presenta en lágri­
mas prolongadas, casi cilindricas, transparentes, de 
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bastante consistencia, y dé color citrino. Las nía-
sas mas obscuras son casi siempre pegadas á por-. 
ciones de una epidermis fungosa, blanquecina ó 
parduzca , mas ó menos 'gruesa. Se disuelve con 
bastante facilidad en la saliva, comunicándola una 
consistencia muy viscosa , y tiene un sabor muco­
so al principio y luego un poco azucarado. Echa­
da la saliva 5 queda en la boca una sensación 
desíigradabie de calor, astringencia y picazón que 
dura muy poco. Perón dio el nombre de Jcaia 
ai árbol que en el Brasil produce esta goma? de 
donde han derivado tal vez los nombres expresa­
dos arriba,. Este árbol es el Spondias purpurea L.; 
se llama vulgarmente Ubu en Cuba y Santo Do­
mingo , y Ciruelo de America en Surinam y Guinea. 

Rdz falsa de Colomho. De algunos años a'es­
ta partí- se ha introducido en el comercio ^ bajo 
el nombre áe Colomho de África^ una raíz que se 
da por la verdadera raíz de Colombo, aunque-dis­
ta mucho de ella.. Guibourt leyd en la Real Aca­
demia de Medicina de París una nota de los ca­
racteres que distinguen estas dos drogas, y nosotros 
juzgamos muy import-ante extractar ios principales 
puntos de dicha nota, poniendo ios caracteres de 
la una enfrente de los de la otra, para que puedan 
compararse mejor. 

I ? PROCEDENCIA. 

Verdadera rah de' Colombo Falsa raíz de Colombo ó 
ó Columbo. Columbo. 

Originariamenre solo venia de Ja Viene de Jos Estados berberisco?, 
India orienraJ, sobretodo delaciii- particularmente de Argel, y se ig-
dad de Columbo en Ja isla de Ccilan, ñora cual es el vegetal que ia pro-
de donde tomd JSI nombre ; siiora duce. , 



f̂ mbien;. yiisne-de- ía: isla, de Ma-
dagascaf y de'la costa oriental de 
África. Es.la: raíz de Ja planta lia-
jnada Cocculus palmatus Dec., M&--
ni'spermum; palmatum Lam. 

" Propiedades generales 2? 
Se presenta,en rodajas ,de una á 

tres f}ui¿-adas de diámetro,'d en" 
pedazos- de-dos á tres pulgadas de 
l8rg;o.Sii matiz general es verdoso, 
su sabórimiy aniarg'o , su olor de­
sagradable no se liace sensible,: si­
no cuando la raíz está reunida en 
mucha cantidad. 

Se presenta en rodajas ó pedazos; 
como la anterior , pero su forma' 
es mucho menos regular. Su mati2f 
general es amarillo leonado;, su sa­
bor débilmente amargo y algo azu­
carado, y tiene un olor débil áe-
genciana. 

3? Epidermis, 
' E s de un gris amarillento ó par-

duzco, algunas veces casi lisa , co­
munmente con arrugas ¡profundas, 
pero estas son irregulares y no 
presentan ninguna apariencia de es-
irias circulares paralelas, 

Es de un gris leonado, y presen­
ta con mucha frecuencia estrias cir­
cula res paralelas y muy aproxima­
das. 

4? Superficies transversales. 
. Son rugosas,, deprimidas en el 

centro por causa de la desecación, 
6 con muchasdepresiones conce'n-
tricas ,. com o en la raiz de brio-
nia. Én los pedazos leñosos se ob­
serva muy bien la disposición ra­
diada de las fibras como en la raiz 
de Ja butua , y muy difícilmente 
en los pedazos mas amiláceos. 

á? (^olor interiorn 

Son irregularmente deprimidas, 
como afelpadas, de un color leo­
nado sucio 5 d de un amarillo pa'-
Jido y blanquecino. £1 cuello de la 
raiz consiste en un botón escamoso 
que se encuentra en el centro d$ 
la parte superior redondeada de un 
gran niímero de pedazos. 

Es el amarillo verdoso que va 
debilitándose de Ja circumferencia 
al centro , á excepción de un cir­
culó mas obscuro que se encuentra 
en- el límite de las capas leñosas 
y de las corticales. El polvo dé 
la raiz es de color gris verdoso; 
humedecido, toma un color parduz-. 
co. 

6? Acción del iodo» 

, Es el amarillo anaranjado, con 
un círculo mas obscuro en el lí­
mite de las capas leñosas. El pol­
vo de la raiz es'de color amari­
llo leonado: humedecido, se avi­
va y pasa a' anaranjado. 

La raiz entera , d su polvo hu­
medecidos primeramente y tocados 
con la tintura alcodlica de iodo, 
toman al momento uu color ne­
gruzco debido i Ja presencia del al­
midón. 

La raiz entera , 6 su poJvo hu-
m.edecidos primeramente y tocadas 
con la tintura alcodJica de iodo, 
no varían de color, 
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^ Acción de varios disolventes. 

ningún color al Comunica al éter sulñírlco aa ^ No comunica 
érer sulfúrico; forma con el alcool 
una tihfura de color amarillo ver­
doso obscuro; y macerada con agua 
da un líquido de color pardo y de 
sabor muy amargo. 

bello color amarillo, y ahalcool 
un color amarillo leonado. Evapo* 
rando la tintura etérea y tratando 
el producto con alcool, queda 
por residuo una materia sólida de 
color amarillo puro que toma lus­
tre por la frotación. Macerada la 
raiz con agua , da un líquido de 
color amarillo anaranjado"^ de sa­
bor débilmente amargo. 

6? Propiedades químicas de los macerados acuosos» 
El producto de la maceracion de El producto de la. maceracion da 

una paite de polvo en diez y una parte de polvo en diez y seis 
seis de agua , filtrado , no ejerce 
ninguna acción sobre el tornasol; 
no se altera con la potasa cáustica, 
ni con la gelatina, ni con el sulfato 
de hierro ; apenas se enturbia con 
el alcool; con el infuso de agallas 
se enturbia muy visiblemente; con 
el hidroclorato de barita da un 
precipitado blanco soluble en el 
ácido nítrico ; y con el nitrato de 
plata forma una nube que desapa­
rece por el mismo ííc^do. 

de agua, filtrado, enrojece sensible­
mente el tornasol ; con la potasa 
ca'ustica desprende amoníaco sensi­
ble al olíiito y á la aproximación 
de vapores de a'cido acético; con 
el sulfato de hierro toma un co­
lor verde negruzco sin dar preci­
pitado ; con la cola de pescado 
se enturbia ligeramente, y mas vi­
siblemente con el alcool; no se 
enturbia con el infuso de agallas; 
con el hidroclorato de barita no 
se altera , pero añadiendo después 
ácido nítrico se enturbia , aunque 
este ácido no produce dicho efecto 
separadamente sobre el hidroclorato 

^ ni sobre el macerado ; y con el 
nitrato de plata da - un precipita­
do blanco enteramente soluble en 
el ácido nítrico. 

Estos caracteres bastan pai*a distinguir bien las 
raices; y su conocimiento es tanto mas íntere-

nos consta que en el comercio de 
ha dado muchas veces la rain falsa 

dos 
sante, cuanto 
esta ciudad se 
por la verdadera. 

Nueva Casia, Es bien sabido que la Casia fís­
tula 5 conocida desde la antigüedad y originaria al 
parecer de la Etiopia, desde donde se extendid ̂ al 
Egipto j Arabia, Persia y otras regiones mas orlen-' 
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Goma. . . .' . . . . . . . . • 

Materia que posee muchas de las propie­
dades de las substancias curtientes. . . 

Materia que tiene algunas propiedades del 
giuten. . . . . i . . . . . . 

Materia colorante soluble en e] éter. . 
Pérdida debida en grau partea] agua. 

Cas?a fis' Nueva C«-
^"^^' sia. 

<ÍI,00 , 

13,25 . 
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^^£os resultados de esta análisis no corresponden 

Casia fistuJa debería contener mas azúcar v m.n„= 
prmcipio curtiente que la nueva Casia; por'loTu'e' 
es muy oportuno que se repita. ^ ' 

„n«v, ^ P-P°"^ 0"̂ °»"̂  '^«'ia di América i h 
nueva especie, y toa da 4^n.« á la antigua­
mas como _ estos. nombres inducirían segu a S e 
mujas equivocaciones, opinamos que no deben ad! 

N O T I C I A 

, Es muy conforme al objeto de este perirfdico 
c m p i r " ' de las fdrmulai de los m e d i „ : 
compuestos que no se hallan descritos en las far-

los oue H r ''"'"^' ''̂ ''̂ ° prescribirlos y de Jos que deban prepararlos en sus oficinas. 

hoiaVdel B t »"' t S'''"'^li^'- Se toman las 
d i l f u f l "'"">' " Hiosquíamo blanco (Hfos. 

Sacan'^ ''"'' ^^ '""'«'''''^ exactamente, se machacan en un mortero :de mármol, y se extrae 

de m l r i Z ? ' , ' " ""•"P"'"' ''̂  âpor tí en baño 
xtZtr2 ^ '' consistencia de jarabe; se disuel­
ve e,te extracto en agua destilada, »e filtra de nue-



^0 y se hace evaporar otra vez con sumo cuidado 
hasta la consistencia de extracto seco, el ^ue se 
repone en vasos bien tapados. 

Para preparar el jarabe, se hace disolver este 
extracto seco en un poco de agua destilada, se 
Inepcia con aisucar clan'jficado que tenga buen punto, 
y se agita bien para que el resultado sea uniforme. 
Para cada onza de azúcar clarificado se pone un gra­
no dei extracto seco. 

La dosis en que se administra este jarabe, es 
de media oüza^á onza por dia, tomándolo á in­
tervalos, solo, en cantidad de una 6 dos cucharas 
de cafe cada vez, 

Algunos lo han usado en las tisis incipientes y 
otras afecciones crónicas del aparato pulmonar, lo­
grando según dicen la remisión de la tos y demás 
síntomas de estas enfermedades terribles, y aun 
restableciendo completamente la salud de las enfer­
mos con su solo auxilio, 

La exacta preparación del extracto es el punto 
mas esencial para lograr este compuesto aplicable 
en casos tan delicados. Asi que el farmacéutico de­
be prepararlo por sí mismo, pues el que se com­
pra comunmente, suele no tener todas las circuns­
tancias que se requieren. Esto es tanto mas fácil, 
cuanto la planta vegeta con lozanía en los fosos y 
alrededores de esta ciudad, y generalmente en los 
parages húmedos y sombríos de muchos puntos de 
nuestro principado y demás provincias de ÍJspaña. 

Pomada antikerpética de Chevallief, 
, Manteca de puercorecieiife. . . . . i6 y 

Se toma M"'*f^ ^^ «^"í'^"'^^'^5''«^"S <̂  nqrfes 
i)e toma. (Cloruro de cal. . . . . . . . . . ^\^^^^^' -

i^absülfato de mercurio (Tur&iím'fí$re¿), z) 
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Be pulverizan exactamente el cloruro de cal 
y el sübsülfato de mercurio en un mortero dé liiáí* 
mol d de vidrio j después se incorporan con la man­
teca y el aceite. La pomada se guarda en un vaso 
bien tapado» 

Se emplea con suceso contra los herpes, partí* 
culárniente los crustáceos ̂  furfuráceos y escamosos* 

Pastillas de subcarlonato de sosa» 
l Subcai'bonato de sosa cristalizado. 600 \ 

Sé íoma. J Azúcar bJanco. ; ; ; . . . 8oofá:ranos. 
í Goma tragacanto. » . . . * ^ 25) 

5e pulverizan separadamente estas substanciaŝ  
se iñezclan bien, y con la suüciénte cantidad dé 
agua se hace uña.masa que se divide en loó pas­
tillas. Pueden aromatizarse9 si se quiere, con cor* 
teza de limón 6 de cidra, agua de azahar &Cé -

Es menester que los Cristales del subcarbonato 
sean enteros y bien franspárentes;. pues como esta 
sal se eflorece con facilidad y pierde el agua de 
cristalización que forma mas de'la. mitad de su pe­
so, empleándola en este estado, su cantidad pro­
porcional seria mayor de la que corresponde. 

Su dosis para'los adultos es de 6 á S pasti­
llas por dia. 

Vaíias observaciones han establecido y confirma^ 
do la virtud estimulante estomática del subcarbo­
nato de sosa, cuya sal no puede percibirse bajo 
una forma mas agradable que la de estas pastillas. 
Por su uso han recobrado el apetito, y llegado á 
digerir fácilmente los manjares mas substanciosos 
varias personas que no podían suportar los alimen­
tos mas ligeros. 

TOMO II, « 



(í8) 
' . Jlcóol dt pelitre, 
Se prepara (Raiz de pelitre dejRriJnera-caJiíiad, contundida. 11 ; ; -
tomando, j Aícbol de 35,^ ° deí pesalicor de JBaume. . . 5 ¡ parte». 

Se.díji en maGerapií>n por espapia de dos/á ¡cua­
tro días, después se destila en baño de ,iEiariá de 
modo que el proíiueto señale 35? en eJ pesaíicor, 
(í hastaiq.ue haya pasado al recipiente casi todo el 
alcool empleado. 

Este alcool está indicado, siempre que se nece­
site producir una excitación poderosa dentro la. ca­
vidad de la baca. Extendido en mucha agua puede 
servir para el uso diario de Ja limpieza. Pero bajo 
cualquiera dé estos dos aspectos-.Je jleva mucha yea-
íaja la composición siguiente, que es sumamente 
agradable. 
Atcoolde pelitre compuesto, (Agua, para la boca). 

Alcool de pelitre ásáTín^ del pesaíicor d£ 
Canela de Holanda de primera .calidad. 
Vainilla fina.. . • . ' .- H 
Clavos de-especie. . . 
Cilantro. . ' . . . '. , 
M a c i s . ••:,•• , . - : . . , . . - . 

Cochinilla,, . . . . . . 
Se toma.< Azafrán. . . ' . . . . . 

Hidroclorato de amoníaco. 
Aceite volátil de anis. . . 
ídem de corteza de cidra. -. 
ídem de tomillo.' . . . . 
ídem de espliego.. . ., , 
Tintura .ilcodlica de ámbar 

gris. . . . . . . . . 
Ag'ua de ffor. -de azahar. . 

Se deja todo en maceracion por 15 dias y des­
pués se ^l íra. 

Nota. Si aJ residuo del alcool de pelitre todavía 
caliente se le añude agua, se exprime, se ultra y se 
evapora lentamente , se obtiene un extracto de raizde 
pelitre que es uno de los iialogogos mas enérgicos, 
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sf:JS:r-:^',-,ríx-i¿r' 
i-̂  ARTICULO SEGUNDO. 

De las lesiones orgánicas consideradas como cau' 
sas de las convulsiones. Erítre este género de-lesio­
nes debemos colocar en primera linea las degene­
raciones tuberculosas. Estas degeneraciones ^ cuyo CO«Í 

nocimiento es uno de los bélJos descubrimientos de 
la inédiciiia'moderna, se han visto en efecto en 
casi todos los • tejidos de • la ecoiiomía j particular­
mente en el celebro, cerebelo y su triple cubier­
ta v en los ganglios mesenteficos, en ló iritéríor de 
las visceras torácicas y abdominales, en lá super­
ficie de las membranas seroŝ ŝ,', &c. Alli haciéndo­
se otros tantos centros de irritación qiié se irradian 
a' otras partes, fomentan unas convulsiones íanin* 
sidiosas como variadas. : 

Que sean enquistados (5 rio, únicos (̂  multipli­
cados, los tubérculos que se desarrollan ó eri Jo 
interior d en la superficie del cel^to -y cere-' 
belo causan siempre convulsiones , sobre to--
áé' a los niííos, en Jos que se observan mas co-
iminmeñte. El doctor Merat en el Diario de ciru­
gía, medicina y farmacia, tomo 2 , refiere la ob­
servación >'dé uu muchacho de catorce aiíós que des-



pues de haberse quejado de violentas cefalalgias 
fue acometido casi repentiiaámeíile de convulsiones 
seguidas de un estado comatoso^ en el que perecid: 
á la abertura del"cadáver se enicontraron 5 un dér-
ráine deí; serosidad, m ía aracnoides'Idelí cráneo 
y en la que viste á los ventrículos, un tubér­
culo cri/í/o (denominación' impropia que nos dejó 
Morgagni y que se deberia reemplazar por otra ) , 
enquistadoj grande? como iUna nuez 9 detras de la 
parte superior de la me'dula prolongada, y otro tu­
bérculo menos voluminoso en el lóbulo .izquierdo 
del eerebeloé El doctor Gendrin, autor de una me­
moria ^̂ sobfe: los tubérculos del encéfa/o^es tal vez: 
el priinero que ha llamado la atención de los mér 
dicOs sobre esta terrible enfermedad* . 

Las, convulsiones que -ocasionan los tubérculos 
son: tantp;n^enos fáciles de caracterizar,VetioJogi-/ 
camente;hablando, cuanto se sospecha;rara, vez la; 
existencia de estos tejidos accidentales en: la: ma-; 
sa encefálica y cuanto no tienen mas ^üe á las con­
vulsionen por señal de su presencia^ Solamente 
cuando se . reblandecen después de haberse inflamado • 
es que se engruesan d se multiplican y que otros 
síntomas se declaran, pero principalmente aquellos 
que son propios de la compresión é inflamación 
del celebro. Entonces el diagndstico;es aun mas, 
obscuro y-difícil de establecer. Con todo síganse 
por algunos meses las visitas instructivas del hospital 
de ÍOá Niños, asístase á las numerosas aberturas de 
cadáveres que se hacen en é l , y se quedará conven­
cido de esta verdad, que muchas convulsiones que 
se creía-R esirnciales durante la vida TÍO reconocen por 
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'causa tóárqijé tubérculos 'c/*«to 6 desóî áhizadosV 
-'désarrolliadós éh el óelébro d en su superficie. Ta! 
'és la 'bpiflión''dé' Jaideloi f Güersent. Después de 
-feábér piiieslo jp̂  su atención en las 
-afecciones" tuberculosas d̂^̂^ siistema nervioiso de los 
tófíos, éstos dos hábiles prácticos han notado que 
iás del cerebelo daban lugar ordinariamente á sin-
tomas tetániformés y á convulsiones í dnicas , pero 
sobretodo iá la vueita.de la cabeza acia atrás con 
rigidez pértóáneht» de los músculos de lá región 
posterior del-cuello. El doctor Mitivier da en su 
ÍPéselá' historia' de un muchacho de diez anos que 
presentd'los síntomas del hidrocéfalo agudo (me­
ningitis)'cóii "vuelta dé la cabeza, después opis-
thí)tonoS ,--y a' la abertura del cual se encontrd 
la glándula; pituitaria tuberculosa y del volumen de 
im huevo de palomo. ^ ^ 
' Añadiremos'á lo que hemos dicho de los tu-

bá'culos del encéfalo que los del mesdlobo y de 
los puntos que rodean al origen de los • hervios 
producen anomalías que se podrían confundir con 
las neuroses de los órganos sensorialeSj pues tan 
extrañas y variadas son las alteraciones de sus fun­
ciones. Alucinaciones, disecéa, zumbido, paracu-
sia, deslumliramiento, diplopia, pérdida ó aberra­
ción del olfato y gustó, tales son las anomalías 
que ofrecen entonces los enfermos, independiente­
mente de las convulsiones locales de los miembros 
y de los espasmos generales. Tampoco es raro ver 
k. perlesía acompañar d seguir 4 estos síntomas y 
alternar con ellos. 
> La epilepsia, que constituye una de las for-



mas ̂ gû v tqraan Jas v.9Pi?vulsionesr.̂  j?^t|ct¿(arm€iiíe 
en ' Ips-jpí^.,^ no. reconoce; 4 ?1<?PP<feüifP̂ :-íP̂ M?3 
sino. Ja ¿iM'^encia deL tutócixJos r^d^,^^;íi«notr ea-
quiríoso...,:í|a.cido - cn^ .cu,ajqyiera.^,^^^ 
ííro^d ceretóo. EL^ij^ dê , agosto ,.d(e,.jiíl¡¿3.fdi!¡:e 
el doctor Xeveilíé vjeii:sus Inve3t%a<?Í9nf̂ 7^sobre Jos 
tubérpuJGS., .del ceJeí>rq,5,r,, murió /repeiití^ .ea 
un paroxismo de,, epilepsia^ jUn my(áacíw.»de diez 
aííos, ,̂ -gue rfifl diferenteb- ^épocas y fienjpí* ,̂ por 4a 
mañana ¡habia tenicíp JTÍO prê :̂ 
cedidos,;de, ^vdniitos biliosos;] Los jrjBptdpiuIps: dilâ ^ 
tados, contejnian unas.opbp ,qnzas cle,,:^9|'̂ si(íad.,L^-
bpveda .de, «tres pilares; era., r^ ¿yijla ; aracr: 
noides .espesada. Todo el ídbulo' derechpj del cere-r 
beló, ¡ciíjav. sustancia .griV;era mu¿ĵ  blanda, rpresenf. 
taba una yaista cavidad jíena de imjí^fuídp amari 
rillento , cuja base era formada por. uiíS masa tu-r 
berculqsa j:, con: maraelones,. verdosa,5 ádherénte á h 
fosa ocíypital inferior en ja/extensión iJé una pul-' 
gada y; miedia*;JEJ doctor:Baudelocque vid.igualmen--
te mpxiri uii; niño en un paroxismo de;epilepsia,: 
y a ^^utops^>encpntro^ un. tubérculo, grande como! 
un bueydjde palomo en el lóbulo aiiíerior izguier-
ido del. ceIeb|:o, La sustancia, cerebral i déí rededor, 
era reblandecida , roja y mezclada de; v sangre. No-: 
sptros; hemos: abierto igualmente muchos niííos epi-
Jepticps ,y casi en todos .liemos encontrado en el 
celebro, ;rcer^belp ó medula :Obíongada Ja causa orr 
gáíiica de; las,; convulsiones que habían presentado. 
fJra, ya tub^rGuJosj ya, un tumor esquirrbso, car-
cínoíiiat-oso, &c. 

Guando la anatomía patológica era géneralmen-

I 
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:fe descuidada y las .autopsias; no solo eran raras 
sino .que se Jbaciañ aun imperfectamente , la epi­
lepsia y consiguientemente- las convulsiones pOr 
dian ser colocadas en la clase de las enfermedades 
iincerta seáisi¡ pero.en nuestros días tal calificación 
estaría demasiado, acá del nivel de "Ja cieiicia para 
que pueda establecerse y sobretodo adoptarse. 

Después de los tubérculos del celebro y sus 
anejos vienen en el brden anatómico y en él de 
su frecuencia, cómo agentes de causalidad, Jos tii-
be'rculos de la aracnoides y pía madre. Primiti'vo!s 
ó carisecutivosj pequeños 6 voluminosos, causan 
ellos convulsiones 5 cuyo sitio, duración y carácter 
varian según el lugar que ocupan y el curso que 
siguen. Siendo crudos, para hablar como Morgagni, 
solo fomentan ligeros desórdenes, ordinariamente 
fugaces y periódicos , sobretodo cuando son miíiart^s. 
^i son inflamados ó supurados, las convulsiones que 
ocasionan son mas violentas y duran mas sin des­
continuar ó solamente con ligeras remisiones. Del 
mismo modo que las afecciones tuberculosas de la 
sustancia cerebral,; pueden estas coincidir con cual­
quiera trastorno, una perversión ó abolición de 
una ó muchas dé, las facultades mentales, si son 
extensas, ó si forman un volumen bastante consi­
derable acia la convexidad de los lóbulos anterio­
res. Se notan ataxia y diferentes anomali'is en otnvs 
funciones,, cuando las porciones de aracnoides y 
pia madre afectadas corresponden á los lóbulos pos­
teriores, al cuerpo calloso y B\. cerebelo. 

Ahora viene la entero-meseníerifis. S}dí̂ nham5 
Sauvages y Juch se han admirado de la frecuencia 



de las convulsiones gue deterjnína esfa eáfermédadíJ 
Baumes en las historias que refiere de ei/a seítaia 
á menudo Jas convulsiones locales y generales que 
ocasiona. Estas convulsiones sintomáticas Jas hemos 
nosotros observado frecuentemente, pero confesamos 
que antes en Jos dos tíítimos periodos qiie en el 
primero. Mas en estas épocas no se puede deseo» 
nocer su verdadero carácter. 
: En cuanto á Jos tub^rcuJos que se encuentran 
-en Jo interior de Jos parenquimas ahdomináJes, de* 
haj'O deJ peritoneo y Ja tünica ejrterna deJ est<íma-
-gOj de Jos intestinos, de Ja vejiga y matriz, son 
constantemente granuiosĉ s y denotan una diátesis 
tuhercuJosa, forma que aJgunas veces afectan Jas 
escrdfuJas. Las convulsiones, que entonces sobrevie­
nen son simpáticas y su origen es tanto mas difi» 
ciJ de encontrar, cuanto Jas señaJes de gastritis, 
enteritis y peritonitis son Jas principaJes que hieren 
Jos sentidos y cuanto Jas facuJtades . inteíectuaJes 
están en un estado de integridad completa d poco 
alteradas, alómenos durante Jos dos primeros esta­
dios de Ja enfermedad. Con todo es bueno de no» 
íar que BayJe ha publicado muchas observaciones 
de tubérculos desarrollados en el hígado, el bazo, 
eJ páncreas, Jos ríñones y eJ mesenterio que no 
fueron anunciados por ningún trastorno funcional; 
Jo que debe atribuige á Ja Jentitud con que se 
desarrollan, a Ja integridad de Jas partes circun* 
vecinas, á Ja poca sensibilidad de Jos drganos que 
acabamos de nombrarlo al habito que han con* 
traído de esfár en contacto con estos productos 
ccidentales. Léveillé cita iguaJmente muchas obser,-
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vacióñés íélativas á tubérculos 'qué se désaríolJarott 
y crecieron en Ja sustancia del ceíebro, sin causar 
no obstante mudanza algún 3 en las funciones de 
esté drgano. 

Ocupándonos de Jos tubérculos nada hemos- dicho 
de las opiniones que liay sobre su modo de desar-
roJJo, asi como sobre el de Ja materia encefaloidea, 
con Ja que tienen algunos puntos de semefanza! 
nos importa poco en efecto que sean primitivos, 
como piensan JBayJe y Laennec, ó que constituyan 
como pretenden Sroussais y sus secuaces, uno de 
los modos de terminación de Jas flegmasías cróni­
cas, pues siempre es cierto que causan convulsio­
nes. 

Siendo niuy raros Jois ca'nceres en Jos niños, son 
de consiguiente rara vez Ja causa de sus convuJsio-
nes. Lo mismo debe decirse dé Jos tumores fungo­
sos de la dura mater, de Jos quistos hidatídicojí 
desarroJJados en él celebro y de los cálculos délas 
glánduJas pineaj y pituitaria, de que han habJado 
WiJJis, Meckéli, SasmmerringjMálacarnes G-reding, &c. 

En ün Ja gangrena de las v/sceras esplacnicas 
y las ulceraciones de Jos intestinos, que pueden 
también coJocarse en Ja categoría de Jas Jesiones 
orgánicas, aunque sean muchas veces, para no de­
cir siempre, cJ resuJtado de una flegmasía, termi­
nan Ja serie de Jos agentes de causalidad que nos 
hemos propuesto examinar en este capituJo. Pero 
Jas convulsiones que acarrean tras sí, Jejos de ser 
deJ genero de Jas que se colocan entre Jas ecJarap-

/Sias, tienen un carácter sintomático ó simpático tan 
aparente y son en generaj tan poco importantes 



por j í mismas, quenomerécénjuñ exaftieii partíctilart 
y De los. diversos: productos de las flegmasías 
emslderádos como causas , de las convulsiones, .ü^m^ 
serosidad ( i ) , he aquí los dos productos prinGí-
páies de ias jBegmasias,. La colección de estos lí­
quidos constituye los abecsos é hidropesías^ El cele­
bro j el. cerebelo y . sus dependencias son los órga­
nos , ; cuyas funciones son Jas mas, impedidas y per-
Ye t̂idas ;pGr ;su presencia. De aquí -se: .sigue que 
hay calentura y convulision.:todas Jas veces que cier­
ta cantidad/de, pus 4 serosidad esta' derramada y 
aun.-infiltrada, en aquellos¿; mientras; que esta mis­
ma j:antidad no ocasionari^; 9 jrecogidg ; eñ„ otro tejido 
tí otro órgano menos importante, sino síntomas. 
poco, alarmantes, exceptuando sin embargo el co­
raron, .pulmones e hígado. .Partiremos, dé esta con-, 
sideración/ previa para, apreciar h, influencia res­
pectiva que tienen Jpsi? abcesos é; hidropesías? del 
celebro ogobre los órganos (dé la sensibilidad y mió--
í i l i d a d . : /;.;-; .' --v: . ':: .::,;:,• :..:. •. • ..' 

Éatrabismo, contorsiones, de los ÓJQS, rechina­
mientos; de dientes 9 hipos,: nauseas,1 vomituricio­
nes ,, vómitos 5, deyecciones; involuntarias, contraccio­
nes .espasmódicas de los milsculos , de, la cara,; 
del pecho y miembros, tales son, no. atendiendo 
mas que á los fenómenos de irritabilidad y con­
tractilidad 5 los síntomas que se notan solos ó reu­
nidos en los abcesos del celebro, haciendo abstrac-

II 

( I ) Morgagní ha encontrado quistos serosos é Iiídatides vesicula­
res en el celebro de niños muertos de hidroce'fálo crdnico^ Ora 
bien, como io demostrare'mos, donde., hay serosidad , Jia habido.in­
flamación, y que haya inflamación 6' serosidad, con ral que sea 
en lo interior del celebro ¿ hay convulsión, 
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«ion rrde^áa'^perlesM'Boflet y - ̂ esáio ^; Tuípío V' Mcr-
gagái-íÍL.J^allémand ¡y/ J&«Jiaüd' iban: notado siempre? 
esto5..síníomáS; eií iasaóubseryaciones rde'" eiicéfálítí^ 
qiíftr;lianjíeeogiífOi-üSájíIésí vencaéntraO también ''cóns*̂  
íantenaente, tanto' sí!'ios la irri^ 
tacion?:)infíaraatocia: íáel encéfalo, Mcomo si - Éóii''''éi 
resiulíado final ¡de uñ« rapto ;apopJéct¡co,-d^ * la- apb ¿ 
plfígíalsapiíar (Gruveilbier), <5;-de la degerieracíóir 
dé, tini.;ríübércul0i Seria.;.totalmente, sup'erflüó •cíía'r 
heohQSiíim apoyo 'de: esí^ aserta^ y: contenteflGioiio^ 
con. h^cer~observar:i:qiié31osLgo[Ipe£f, ¿las: caídas'5 hk 
repeifeusiones: de flujos.-iiabitüales-yhekamemas ^"los-
transifcos lepentinoa 4el talor;'^!-fi-io J &c^- oJasió--
nan,,ái.menudo eereinritides:;en :los' ñiños- que están" 
ya>predispuestosná.ellasi^! y- quej:^¿ta en&riñédád;: 
sobrewíáendo alguiias;veces espoiitaneaiiíénte ( aloniié-̂  
nos en apairiencia) .en ellos ty revistiendo bastante 
comunmente las: formas ir de una néurose <5 dé h 
calentura ataxica,:'. no es raro • que' á& -tomen por' 
simples convulsionesl, por una ' aberración y una 
exaltación esenciales de la sensibilidad lo que en 
el fondo no es mas que un flemón que ha pasa--
do- los- actos de ícoccion, ; Hay tan pocas enferme-̂  
dadés en' los niños que se presenten daramente y 
se manifiesten despojadas de toda especie de com-
plicádones y epifenómenos ! - '. 

. Lo que acabamos de decir acerca del celebro 
debe aplicarse al cerebelo y á sus anejos. Yo hé' 
encontrado en muchas obras observaciones sobre:, 
colecciones purulentas, dé que estos eran el asien­
to'- y en las que las convulsiones sóbresalian á los: 
demás síntomas. - - - " — - • 



.: Pero SÍ lás < tbnvulsioiies 'eMniVas rccomoĉ ^ 
causa los abcesos flegmdnosbi y los rebláhákímien-
tos inflamatorios sobrevenidos í-eii las diversas '¡partes 
que acabamos de citar, el bidrócéfalo, tanto a^üdo, 
cpnao: crdnioo, las determina'con mayor feccaeiicia 
todavía. Pinel y muchos autores", cu jos i escritos 
son anteriores y posteriores al siíyo, consideran 
esta enfermedad' cómo una-olesion orgánica. ^Resulta 
evidentemente^ por irias que- sé haya dich(Xj de 
yna infíamaeion^ meníngea preexistente, según to­
do; se dirigeúá,probarlo.:Sin¡JerabargOj sea::k que 
fijere su verdadera naturaleza,; no es menoís i cierto 
que de todas las enfermedades que tienen a' las con­
vulsiones por síntoma^ ;por : consecuencia ; inmediata 
y necesaria, ninguna es mas'iíbcñhda que estaen 
iguales resultados.- Por lo demás, ya tenga su asien­
to; en la arácnoides ventricular d en la del; ¡cráneo, 
ya la niñez »sté al principio 6 al fin, el der­
rame va constantemente precedido, acompañado 
y seguido de convulsiones. Estas que primero 
son parciales ;se extienden' y se hacen generales. 
D^ intermitentes y pasageras que eran primitiva­
mente se vuelven continuas y remitentes y se ha­
cen notar mas tarde por su intensión; Se hallan 
en las obras de Whytt, Watson, Camper, Odier, 
Jadelot, Brachet, Senn, &C5 argumentos y he­
chos que prueban que las convulsiones son uno 
de los principales síntomas del hidrocéfalo agudo 
y ocupan de consiguiente el primer lugar de la 
escena. . Whytt vid un hidrocéfalo agudo coexistir 
con la transformación del tálamo dptico del lado 
derecho en un tumor de una consistencia bastante 
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U9) 
firme 5nramárillentd)y; del volumen de un huevo 
d e ••gallina.;, y , - - - • :.-.; - i ::^';: : : 

;-Es - sobretodo en los hidrocéfalos agudos donde 
las/convulsiones engaíían al médico. Se las cree esen* 
cialesL.ocho veces i sobre diez, y esto tanto mas¿ 
cuaníOiiímuchas se;declaran ex abrupto y no va» 

I acompañadas dé ninguna lesión física aparente. Y 
aiincuaniio hubiese^ lo suponemos todavía aumento 
éri el;:vólumen de la cabeza, ligera reparación dé 
las isuturas, dilatación de las pupilas,: <&c ^ seriâ  
muy pbsible que médicos poco atentos 6 preveni­
dos: .atribuyesen '. estos fenómenos á una conformación 
originaria, á un estado .edematoso de la pulpa ce* 

f rebral ̂  y viesen allí: convulsiones pasageras, eclamp­
sias independientes de un derrame seroso en una 
de last cavidades aracnoideas. Aquí se presenta tina' 
nueva objeción. Muchas convulsiones tienen un tipo) 
intermitente, se nos dirá; ¿porque, pues la en-̂  
fermedad que las causa es permanente, no son 
ellas permanentes también ? Es como si se nos pre-̂  
guntase como es que un enfermo no padece todo 

I el tiempo que dura la enfermedad, pues que unô  
de sus tejidos rasgado, inflamado ó degenerado lle­
va consigo el dolor hasta que haya recobrado su 
estado normal ó haya sido quitado. Los dolores 
físicos .ó morales no son mas permanentes que los 
otros síntomas de las enfermedades que se prolon­
gan indefinidamente. ( i ) Fatigados á la lárgalos; 

( I ) He aquí lo que el doctor Buchez dice de Ja sensibilidad. 
en el niíín. .102 del Diario universal de las ciencias médicas/«La ' 
sensibilidad se: agota y repara, verdad antiguamente conocida y qu? 
ha. servido en parte.de- base al sistema ds la excitabilidad d̂e 
B r o w n , , . La sensibiJidad. ei un» fupcion. eiencialmen« interini?'^ 
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tatúanos í de Ja sfinsibílidad y nrolilíW 'descansan y 
tdman en seguida una nueva energía con i'nuevas 
fíierz'gs ;f : de r. M-Úas léxaeeibadones y accesiones 
qíie,„su_ceden íáJás. remisionea'féiíiiítermisiones.'''̂ 'iía en-
l^rmedad.^. que-nha vguedado r/estacionaria á lia^cre-
cido 5 ovuelyeorá 'tomar Juego::kuiínarcha:j y Ja? tesce-
m de; írastornoi;,. 1 de&órdfen y exaiíación dé • talv d' tal 
íui3jGÍofí enipi'eza de nuevo. Meffos- .ferasGOsa;:rsi' Jba 
Jliabido alguna mejoraren .el iesíadoi patoJdgido del 
tejido afectadoij'iiajfeníérmédad/ es semejanteíá Ja 
liítiin^a, sí .estei estado no ha icambiada, y" atarnfí̂ n-
te isi; el Jinal se ha exasperado.J -Esta explicación^ 
por mas plausible -quejsea 5 parecerá tal véz-iinsu-
ficieníe á ios írigorístas ̂  pero no pudiendo, servir­
nos de hechos; en. semejante níateria, no podamos 
i^acer mas que; expresar lo' que'pensamósv'JRor lo 
demás la cosa existe, y esto íes lo-que mas- im­
porta^:; ...,;--::;-y-.-; .̂  /,'•;/; ••:.;..: :,;:: ,•;:•.„;;..•':-

.Antes de pasar á; las observaciones -en que cree­
mos deber apoyarnos, porque Ja clínica constituye 
una .especie de.l^nguage de acción que prueba'mas 
en medicina que el mejor; razonamiento, digamos 
que algunas veces sucede que íapoplegias, asfixias, 
derrames en las dos grandes ^cavidades espíácnicas, 
é irritaciones iiiflamatorias que> tengan su asiento en 
otras partes que Jas que hemos indicado, causan 

tente. Ningún sentimiento también , ningunp. de Jos fendmenps gue 
dependen de éJJa" es absolutamente' contiüuo ; esto es evidente en 
el estado fisioJógico, y en ei patológico sucede Jo mismo ba­
jo miiclios respetos. Las neiiraJgias. se verifican por accesiones •; Jos 
doJores que tienen por causa un tejido rínfermo cesan iguaJmente 
por momentos; Jas contracciones tetánicas' son :aun sujetas :- á^ re­
mitencias mas ó menos señaJadas. &c. ...... La intermitencia de Ja 
sensibiiidad defaeser mujr variabie ;en. sû  duración." • 
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(3?) 
también convulsiones 5, fiero > estas convulsiones tie* 
nen conexión con otros fenómenos patojdgicos, con 
un desorden mucho, mas importante , y son por la* 
mayor parte corfcas j , violentas ó débiles. Preceden 
dé poco tiempo; á la muerte y podrían por esto 
y para-distinguirse de las otras ser llamada» agónicas, 

r MÉTODO 

pam ohíener puro el Nitrato de plata fundido 

(PIEDRA INFERNAL. ) 

La piedra infernal que sé halla eii las boticas^ 
contiene casi siempre una porción de cobre en esta­
do de oxido o' de nitrato,: que disminuye su activi­
dad. No debemos permitir que el farmacéutico aija­
da espresamente este metal para aumentar la canti­
dad de piedra infernal^ pero sí debemos creer, que 
ha tomado plata que lo contiene, como es la de 
moreda, d*la que llaman de primera copelaciíDn. 

Hay muchos que para reconocer el cobre en el 
nitrato de plata fundido se valen del color que: 
esta sal presenta en la superficie, diciendo que el 
verdoso es la señal que nos indica contenerlo, al 
pasó que el negro nos avisa de su ausencia. La 
primera suposición puede ser verídica, pero la se­
gunda és errónea; porque si bien el cobre da un 
color verdoso á h piedra infernal, -puede sin em­
bargo hallarse en ella y no obstante afectar el color 



(3«) 
negro 5 pnts que este es siempre debido á un cuer* 
po estraíío al mismo nitrato. En efecto el color de 

. este preparado farmacéutico es gris, y. si - muchas 
veces se nos presenta negro , , es solamente en su 
supei*^c!e5 debiendo, este color al carbón residuo de 
Ja descomposición de la grasa ó aceite, qu6 ha ser* 
vido pai'a untar el molde, efectuada por la eleva­
da temperatura que el nitrato fundido le comunica^ 
cuyo carbón siendo mas ligero que el mismo nitra­
to 9 debe por precisión depositarse en su superficie» 
El color negro de la jo ibdra infernal puede también 
proceder del mismo cobre, cuando se ha fundido 
en un vaso de hierro ; porque descomponiendo este 
el nitrato de cobre, queda el dxido de este último 
metal de color negro que se pone en la superficie del 
aiitraío fundido por, la misma razón qUé lo hace 
el carbón. Puede que el dxídp de hierro formado 
en este caso contribuya también á dar el color 
negro. 

para obtener el nitrato de plata fundido en es­
tado de pureza, se empieza por tomar ácido nítri­
co puro (que no dé precipitado con el nitrato de 
barita ni con el de plata) á 33? dos "partes, pla­
ta de moneda ó de copela una parte y media s pón­
ganse en un vaso de vidrio doble en capacidad de la 
necesaria para contener la mezcla y de fondo ancho 
y plano, paraque proporcione mayor número de 
puntos de contacto á ios cuerpos que deben obrar. 
JEste vaso se espondra' á un suave c^lor en baño 
de arena, para que la disolución se efectué: sê  
prolongara' la acción 5 aumentando un poco la tem- -
peratura hasta que presente una fuerte película; 



lo á uo cuer* 
o el color de 
y si muchas 
mente en su 
3n residuo de 
ÍU€i ha ser-

or la eléva­
le comunica^ 
mismo nitra-
u superficie. 
lede también 

ha fundido 
uniendo este 
este u'Itimo 

uperficie del 
[üe lo hace 
To formado 
ar el color 

idido en es* 
a'cido nítri-
nitrato de 

Jartes, pía-
edias pdn-
cidad de la 
>ndo ancho 
lúmero de 
i)cn obrar. 

en baño 
"ectue: scf 
o la tem-

peh'culaj 

. . . (33) 
entonces se disminuirá el fuego y se revolverá la 
disolución con un tubo de vidrio hasta su perfecta 
sequedad, que se conocerá cuando la masa se habrá 
vuelto en polvo. En este estado se ie echará una 
cantidad de alcool igual á la de la plata empleada; 
se dej irá asi por espacio de mediâ  hora, se quita­
rá el líquido por decantación y se filtrará : otra 
vê r se pondrá alcool en la masa salina, la mitad 
de la cantidad puesta anteriormente, se dejará en 
digestión por espacio de media hora y se^decanta-
rá. El alcool habrá disuelto el nitrato de cobre que 
contenia la masa, dejando intacto el de plata. Este 
se hará fundir dentro un crisol de porcelana y se 
hachará en los moldes llamados rielera^ que de 
antemano deben estar untados con sebo, grasa ó 
aceite, y calentados5 aunque no demasiado. 

Podríamos también separar el cobre de la diso­
lución nítrica, haciéndola evaporar hasta película^ 
dejándola cristalizar y lavando con poca agua los 
6ristales. El agua entonces disolverá el nitrato de 
cobre que no ha quedado en las aguas madres y 
que estaba unido al de plata. 

Otro medio hay para separar el nitrato de co­
bre del de plata; y consiste en esponex al fuego 
la mezcla de las dos sales dentro dé un vaso ó 
cazuelita de hierro hasta perfecta fusípn ígneas 
echarla después sobre un mármol untado con un poco 
de aceite; pulverizar esta masa cuando fría; tra­
tarla con seis veces su peso de agua destilada; fil­
trar el licor; evaporarlo hasta sequedad y fundir 
la masa, como se ha dicho. Ei vaso de hierro 
trene por objeto descomponer el nitrato de cobrê . 

TOMO II. 3 



robando oxigeíio al ácido y dejando libre al dxiío^ 
que al tratar la masa salina coa el agua queda 
precipitado; al paso que queda en disolución el ni­
trato de plata. 

Si comparamos los tres métodos que se haii 
descrito para separar el cobre de la piedra inferna!^ 
observaremos que los dos últimos, al paso.que son 
algo largos y en algún modo engorrosos 5 dan una 
pérdida de una porción de materia; pero que al 
contrario el primer método nos presenta una ope­
ración breve y fácil de practicar, sin ocasionar pér­
dida alguna de materia, por lo que me parece que 
debe preferirse á los demás, z : Jledo, 

HIGIENE PUBLICA. 

De la preparación de los cloruros de sosa y de cah 
y de su aplicación como agentes terapéuticos y des* 
infectantes, 

Es bien sabido que los seres organizados, su^ 
partes y productos j después de substraídos del im­
perio de la vida, desprenden en su descomposi­
ción espontánea diferentes gases deletéreos, los que 
arrastrando consigo varios miasmas piííridos, 6 sea 
moléculas orgánicas en actual putrefacción, aten-
tan con tnajor fuerza y prontitud contra nuestro 
principio vital. A las causas que minan sin cesar 
nuestra débil existencia, se añaden los miasmas 
p e se desprenden de los depéaitos de nuestras iu-
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mundicias 5 de ios despojos de nuestros alimentos^ 
de los sagrados restos de nuestros deudos y ami* 
gós j de los cadáveres de los animales compañeros 
¿uestros, y aun de nuestros mismos cuerpos^ ya 
sanos ya enfermos. Los sentidos que hemos recibi­
do para distinguirlas cosas saludables de las nocí-
vas 5 nos advierten generalmente que nos son muy 
^erjuiciales dichos hálitos pestíferos; mas por una 
incuria ó preocupación inconcebibles desprecian lou 
hombres por lo común estas naturales y obvias 
prevenciones 5 se obstinan contra ios avisos de los 
sabios y aun contra la misma voz de la naturale* 
za 5 y exponen á mil riesgos inminentes una frá­
gil salud y una vida demasiado corta y trabajosa; 
incuria y preocupación tanto menos escusableŝ  
cuanto se observan con harta frecuencia muchas 
víctimas de dichos agentes destructores j Jas que 
excitando solamente una triste compasión, no sirven 
de escarmiento para atajar' el mal en su raíz, 

Los hombres ilustrados de todas épocas han 
hecho los mayores esfuerzos, no solo para adver­
tir á sus compañeros de la gravedad de estos ries­
gos , sino también para neutralizar 6 destruir los 
miasmas piítridos , y para corregir ó reparar sus 
ftaiestos efectos. Entre todos los procedimientos co­
nocidos á este efecto merecían con razón la prefe­
rencia las fumigaciones del cloró, debidas al celo é 
ilustración del célebre Ouyton - Morveau y aplicadas 
con tan feliz suceso á la desinfección de las ma­
terias corrompidas; pero este gas tiene los inconve­
nientes de ser muy fugaz y muy deletéreo, y de 
consiguiente de píoducir efectos muy fatales cuando se 

W 
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desprende en exceso, por cuyo fnotiyo eá poca 
aplicable para desinfectar lugares habitados. Reunir 
mucha cantidad de esta substancia tan enérgica ba­
jo^ un pequeño yolumen, presentarla á los niiasina» 
pútridos bajo el estado de gas naciente, hacerla 
desprender poco á poco , y lograr, la doble venta­
ja de que obrase con toda su fuerza contra las 
materias corrompidas sin perjudicar á las personas 
que se hallan inmediatas, tales eran las condicio­
nes que se requerían para sacar todo el partido po­
sible de este gas eminentemente antiséptico. Esta? 
condiciones "que parecían casi imposibles de reunir, 
las ha logrado el famoso Labarraque por medio 
de los cloruros de sosa y de cal: sus trabajos co-
lonados del mas feliz suceso, según resulta de mu-
chísiraos experimentos en pequeño y en grande eje-
cuíados en París y en otros puntos de Francia, le 
han merecido los elogios mas desinteresados de las 
primeras autoridades y de los sabios de mayor no­
ta,. la aprobación de la Real Academia de Ciencias 
y de la Sociedad de fomento de dicha capital, y le 
merecerán los sufragios de toda la humanidad que 
colocará á este distinguido farmacéutico en el catá­
logo de sus primeros bienhechores. 

Movidos por la importancia de la materia y 
por el cumplimiento de la palabra que dimos en la 
míroduccion de este periódico, vamos á tratar de 
la preparación de los cloruros de sosa y de cal, y da 
su . aplicación para desinfectar los hospitales , salas 
de disección, casas de beneficencia, letrinas,, pozos 
de inmundicia , y cualesq;iiera puntos en que hay 
corrupayn de süljstancia» organizadas; y aunque eŝ  
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4e sea el principal objeto de la presente memoria', 
concluiremos dando alguna noticia sobre el uso dé 
dichos productos considerados en cíase de agentes 
terapéuticos. 

Preparación de los cloruros. Es absolutamenfe 
indispensable para el buen éxiíb de cualquier en­
sayo 5 y sobre, todo para hacer experimentos com­
parativos, que las substancias que se empleen, es-
ten preparadas de un modo uniforme, ó alómenos 
que sean enteramente iguales en su naturaleza. Por 
lo que destíribirémos con puntualidad los métodos 
descritos por el mismo Labarraque. 

Cloruro de sosa (ó de óxido de sodh). 
«, t.rn-„ f Subcarbonató de sosa crisfalizado. . . zgoo ] „„«,,„ 

Se hace disolver, y se examina si el resultado se­
ñala 12? en el pesalicor de Beaumé. Si la disolu­
ción es demasiado concentrada, por habersp, em­
pleado el subcarbonató caído en eflorescencia", se 
va añadiendo agua 9 hasta que señale con precisión 
ú grado indicado. jSi al contrario es demasiado dé­
bil , se le añade la suficiente cantidad de subcar­
bonató. Es tas variaciones propeden de que esta sal 
no retiene en todas circunstancias la misma canti­
dad de agua de cristalización. Esta disolución se po­
ne en un frasco, cuya capacidad sea tal, que que­
de alómenos una cuarta parte de vacío. 

Se coloca en un baño de arena un mátra'z de 
vidrio de cuello ancho, cuya capacidad sea doble 
del volumen de todas las materias que deben in­
troducirse en él. Se mete primero dentro dicho ma-
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ttáz um mezcla de las dos substancias síguientóJÍ 
pulverizadas. 

Hidvodomoáe sosa (sal común}. . , 57<í [«,««« M • 
Vei'óxiáo áe manganeso (f/iaNganesa):- ; 448j''^ "^ 

Entonces se adaptan al cuello del matraz por me-
díí) de un tapón con dos agujeros un tubo encor­
vado de dia'metro considerable, y un embudo (5 tu-? 
bo en S para la introducción del ácido debilita­
do. El primer tubo va a' parar al fondo de un 
frasco q̂ ue contiene una corta porción de agua, y 
de esté parte otro tubo de mucho calibre que se 
sumerge én el frasco que contiene la disolución 
salina. • ^' ' •.:.:•: v.̂  

Dispuesto convenientemente el aparato, enloda­
das las junturas y desecados los lodos, sé echa 
por el embudo el ácido mezclado' algunas horas 
antes con agua en las proporciones siguientes, y 
rebajado á la temperatura atmosférica. 

' Acido sulfárico; á <í(J. ̂  del pesaiicor^ •^ '̂̂ Inartes 
Agua común. • . . . . . . . 448]^ , * 

Se calienta gradualmente el baño dé arena has­
ta que cese del todo el desprendimiento del cloro. 
Terminada la operación, se desenloda el aparato, 
y se examina la energía del producto por medio 
de la disolución del añil en ácido sulfúrico pre­
parada dé ia manera siguiente. 

Añil de Bengala piiíverizado. 11 
Acido suiftírico a' 66. o,. . ÓÍ partes. 
Agua destilada^ . . . . pps / 

Se hace calentar un poco Ja mezcla del áííiíy 

( I ) Labarráque confiesa ^u¿ esta cantidad es excesiva sí lariianga-
nesa .es de primera calidad, lo, que es raro en el comercio , sien­
do asi que el exceso no puede perjudicar. Nosotros' creemos que 
6i la manganésa és dé primera, calidad,'basta un cuarto del peso de la 
sal empleada, ó, sea, 144 partes; y que ea todos casos es sufir 
cieiue la mitad, o sea ¿88 partes. 
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ÍPUO sulfórica, y, cuando está completada ía disQ* 
Ijücion , se afíade e¡ agua. 

Una parte de cloruro de sosa preparado en ía 
conformidad dicha debe quitar el color á diez y 
ocho partes de la indicada disolución. Es muy 
esencial hacer dos 6 tres ensayos sobre el particu­
lar. Después del primeroj que se hace por medio 
del tanteo, se debe hacer otro precipitadamente, 
poniendo en una sola vez toda la cantidad déla 
disolución de añil que se ^habia necesitado la pri­
mera vê f para obtener un verde subido. Obrando 
^on prontitud, la pérdida del color es mas deci-» 
dida, como lo han observado Gay-Lussac y Veí-
ter; lo que obliga á hacer otra tercera prueba? 
después de aíiadir algunas partes de disolución de 
añil a' la segunda para llegar al color verde, y 
iJevando esta adición, en cuenta en el último ea-
sayo que es el mas coneluyente. Si de estos en­
sayos resulta que no está bastante saturado de cloro 
el producto de la operación, se le hace pasar una cor­
riente del mismo gas para llevarlo al punto indicado^ 

Cloruro de cal (ó de óxido de calcio). 

Esta substancia en estado sólido fue preparada 
engrande por la primera vez en Inglaterra en 1798 
y aplicada inmediatamente al arte del blanqueo. Éa 
el dia está en uso para descolorar los hilos, telas, 
algodones, la pasta del papel, el almidón &c., y 
se prepara de diversas maneras. Se ha llamado 
también bicloruro de cal, oximuriato de cal, mu­
riato sobreoxígenado de cal, polvos de Tennant, 
polvos de blaflíjueo &c. El primer nombre es re-
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íaíívo i que algunos pretenden que la cal es sus­
ceptible de combinarse con el cloro en dos propor­
ciones 5 mientras que otros opinan que el llamado 
subcloruro es una mezcla de clorui"o y de hidrato 
de cal. Nosotros prescindiremos de estas cuestio­
nes y solo nos detendremos en la preparación y usos 
de este precioso producto, siguiendo los procedi­
mientos de Labarraque. 

Se toma cal viva, se apaga por medio de 
«na corta cantidad de %ua y se la deja deshacer 
completamente. Se mezcla este polvo húmedo con 
una vigésima parte de su peso de hidroclorato de 
sosa (sal común) y se coloca en vasos oblongos 
de arenisca (grés)^ á los que por medio de tubos 
se hace llegar el cloro desprendido de una mez­
cla semejante á la descrita en el párrafo del clo­
ruro de sosa. Se ponen varios aparatos j unos, al 
lado de otros, según la cantidad que se necesite 
preparar? pero de todos modos se tiene todo el cuida­
do en que el cloro llegue lentamente á cada uno 
de ellos j paraque la combinación se haga succesi-
vamente, cuya condición es esencial para el buen 
éxito de la operación. La adición de la sal común 
parece muy conveniente para facilitar la absorción 
del cloro. La saturación de la mezcla con el cloro 
es el punto esencial de esta operación, y la pu-
xeza de las bases es menos necesaria que en el ca­
so anterior 5 sobre todo cuando no debe aplicarse 
sobre nuestro cuerpo. Se conoce que la cal está su-
ificientemente cargada de cloro, cuando se hu­
medece; por lo que, la aparición de este fenóme­
no es la señal de que la operación esta' concluidar 

1? 
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Se aprecia el punto de saturación, dfesíeyendo una 
parte de este producto en 130 partes de agua, 
pues esta disolución debe dcseoíorar cuatro partes 
y media de la disolución de añil preparada como 
se ha dicho arriba. 

Para los grandes hospitales y otros establecimien­
tos considerables propone Labarraque preparas: el" clo-̂  
ruro liquido desde luego, 

fAgua común. . 800001-
. Tomando I Sal común. . . .r 000 [partes. . , . . . 

(Cal viva. . . '.' 30001 • ' • ' ' 
Se apaga la cal, con la suficiente cantidad de 

agua, se mezcla después todo con' un agitador de 
madera, y se introduce en éste líquido hasta 
cerca de su fondo un tubo de ¿ran calibre , qué 
conduzca cloro desprendido de una mezcla heChá 
en la misma cantidad descriíá anteriormente. La, 
fuerza del producto que résúlíá se ensaya en el 
modo expresado, y isi se halla demasiado enérgi­
ca, se dilata en la correspondiente cantidad dé 
agua. 

Chevallier expone varios medios psados para pre­
parar muy en grande el cloruro de cal, los qué 
merecen ser descritos en este íugar. Se fabrica ím 
cuarto de doce pies cuadrados de superficie y seis 
pies de altura: sus paredes deben estar construi­
das de piedras silíceas unidas entre sí por me­
dio de un cimiento hecho con partes iguales dé 
yeso y resina de pino. En falta de piedras silíceas 
se fabrican las paredes del cuarto con latas cu­
biertas de una argamasa hecha con yeso desleído 
en agua acidulada con ácido sulfúricojá la cuál-
fie añade un poco de disolución de cola y borra 



^icp dividida., El cuarto debe tener nm puertít 
que se abra de dentro i fuera, que cierre exac­
tamente y esté guarnecida de oriíios que cierren 
las, junturas 5; á fin de evitar el desperdicio del 
cíoro. En los dos extremos del cuarto hay dos: 
Síentanas con vidrieras^ puestas una en frente de 
otra ; estas ventanas que se abren acia afuera y 
se cierran por' medio de contrapesos, proporcionan 
al operador que; pueda juzgar del estado de la ope­
ración por el color de los vapores contenidos en 
<el cuarto. El interior del cuarto está guarnecido 
die tablas que están colocadas por altos y presen­
tan un gran número de superficies. Dichas tablaŝ  
separadas competentemente unas de otras, sostier 
nen la cal apagada y puesta en capas de una pul­
gada de. grueso poco mas ó menos» Algunos aña­
den á la Cal .una corta cantidad de sal común. 
Dispuesta de esta suerte la cal, se da entrada al 
íCiíoro. por medio de un tubo fijado en una de las 
paredes del cuarto; y se continua la introducción 
Jde este gas, hasta que la cal rehusa absorverlo mas, 
lo que se conoce por el color de los vapores con­
tenidos dentro del cuarto. La cantidad de cloro que 
debe pasar y el tiempo que se necesita para con^ 
cluir la operación, dependen de la cantidad déla 
cal. Es necesario cuidar que la temperatura no se 
Jevante demasiado durante la operación^ pues en­
tonces se descompondría mayor ó menor porción 
dê  cloruro y habría producción de una cantidad 
correspondiente de hidroclorato y de clorato de cal» 
que son inútiles para la desinfección y demás usos 
á que sirve el cloruro. Es muy útil poner .̂en 1̂  

r 

m 
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(43) 
parte- inferior .del cuarto cerca Ja puerta ,in •ni». 
Î corvadô  que esté sun̂ ergidp erf ̂ ^ " ê S 
^ta abertura sirve de tubo dê sê uridrd vf^^ 

l ^ s e ^ e n e l a g u a d e c r S u c f i ^ ^ ^ ^ 

~tos. onos ;;Sc",tí^^:? ̂^ 
ôn fabricados enteramente de K ^ ^ 

, de este metal y parte de hierSc2^f^^ ^ f̂ ^̂  
h parte qqe recabe la a c c ^ d.I i ' T '' 
^tmoy I superior de ploro E L . ^ ^ ^ I '''' 
preferibles, porque el DÍmn? • ? «it̂ nios son 
exige; q u e ' l f ^ ; ^ £ ° ^ ^ - ^ ^ ^ 
suma precaución á mi« '̂̂ '̂''"̂ ^ se aplique coa 

sobrevenir. Mas, cuando los aparatos 1 f ^ T 
de dos piezas , deben enlodarsfex « 1 2 ,""• ' 
turas con n„ Jodo c o m p u e s t o l l T r i v u ' ^ T 
hierro calcinado y arcilla rednr.;! ' ""f" ^^ 

á. polvo fino, ni.ciJ:yfztZsT:'rT 

-adro . « irada por t e d i ^ í ^ / ¡ ^ ^ ^ 

Por e T X . '«"'' "̂« ôtíê  la válvula. 
i-or e«a abmura pueden entrar los trabajadores den 
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este t r a v e s a n ' , e , e " l r un ' ' " " ' ? ' P'°°'''= ^ 
tódon p&r medid d?,mi "°..«"""«"ento de ro­
dar el (íxWo 1 «nanecilk, á fin de mez-

&s á S c i r el dP,n' T ' ^ «̂''"ancias'̂  destina-

cuarta es el prinSnl J , *«'™'=l«ico. En fin la 
«^ cuarto en rTehl^^^^^^ 
cantes:sesirvelJ,V.K ''.'''• ^'«"°'« ^W-
coladoi^EstosanarSI ' de c líndros de hierro 
«edio,. de I S f . 'lí^'""en los dos cabos por 

«e pone en m S ^ r f ^'."^T ^"'^ '«''=^«; 
g" debajo el par o ° J '^"''^°'"' "" ̂ ''' "̂«• 
<3"e:no se desDreni ' ^ "^J^O'^^no, hasta 
ía absorción d e ^ e s t e l f ' *™-/"«''« activarse 
«n rastrillo la s u p e r f i d ' V T ' " t P"' •»«*•» ««̂  
eluida la saturaXf Te Í ^ f ''^'^"'" ^°"- ' 
saca el cloruro ' ventanas, y se 
vasos preparados 1 n„7 ''P°" '̂'""ediatamente en 
hermelica^éme. "™'°°' °̂̂  í»* »« eierrai, , 

^̂  ^ ^ ' - aparato es el que usan fa^ayor parta i 
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(45> 
l e ios fabricantes franceses, á veces con algunas 
ligeras modificaciones. Pero, puede substituírsele coa, 
ventaja: otro mucho mas sencillo, cuando no se trata 
de preparar.cantidades tan crecidas, de cloruro de 
cal. Se introduce en un cilindro de plomo cal apa­
gada; al uno de los extremos de él se adapta un 
tapón del mismo metal, que tiene un agujero des-> 
tinado á recibir un tubo grande de plomo que 
conduce el cloro; el otro extremo está cerrado con 
una tapadera que lleva un tubo pequeño, cuya ex­
tremidad inferior se sumerge en agua de cal, ea 
la cual se recoge el exceso del cloro desprendido. 
Para el desprendimiento de esta substancia se em­
plea un vaso de arenisca resistente al fuego (gres) 
con dos aberturas; la una lleva un tubo que sirve 
para introducir el ácido, y la otra otro tubo que 
es el que se introduce en el cilindro. Durante ja 
operación se refrescan continuamente las paredes 
del cilindro, para que la temperatura no pueda le­
vantarse y causar la descomposición del producto. 

Ensayo de los cloruros. Para los usos ordina­
rios, es suficiente al parecer el ensayo de Labar-
raque descrito después de la preparación de cada 
cloruro; el que quisiere mayor exactitud en este 
punto, debe apelar al clordmetro de Gay-Lussac, 
cuya descripción , junto con una instrucción mî y 
juiciosa del autor sobre su uso, se encuentra 
en los Anales de Química y Física, n? de Junio 
de 1824 pag. 162. Mas con motivo de las va­
riedades que presentan los diferentes añiles del co­
mercio y la alteración que experimenta con el tiem-' 
po su disolución en el ácido sulfúrico 9 han dis-
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Hdntóu-LabiJkrdifere propone una disolución de 
iodo, almidón 5 sal cómiin y subcarbonaro de sosa 
en agaa'caliente hecha en ciertas proporciones. Es­
ta'disolución no íiehé color; y se mantiene del mis-
njo 'modo, afíadiéndóle cloro Ó un cloruro hasta 
el punto de satüracioii; pasado él cual la mas 
pequeña cantidad de cloro determina la aparición 
de nri color azul muy intenso. Payen ha hecho ver 
qué algunos ácidos producen en esta disolución cloro-
métrica el mismo efecto' que el cloro, y por con­
siguiente que si este contiene una porción de aque­
llos por causa de la mala preparación Ó de una 
adulteración expresa, se encontrara por este medio 
un grado mayor d mas elevado del que correspon­
de. En cuanto al cloruro de cal, tampoco el re­
sultado dará á conocer la cantidad de cloro, co-
2ño por el medio de Gay-Lussac, respecto de que 
por su acción sobre el subcarbonato de sosa, se 
forma un precipitado de subcarbonato de cal y el 
í/quidó queda alcalino, y se sabe que los ákalís 
liacen desaparecer d se oponen á que aparezca el 
color azul. 

Morin propuso á la sociedad ülomática de Pa­
rís un nuevo licor clórometrico preparado con el 
liidroclorato de m.anganesa, residuo de la acción del 
ácido hídrocldrico sobre el pero'xido del mismo me­
tal 5 calentado con un exceso del peróxido y di­
luido en agua, de suerte que sature un volumen-
igual al suyo de una disolución de cloruro de cal­
que contiene su volumen de cloro tomado ala tem-
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: | ferafura de lo? c. bafo la presión de 2 & pulga* 
' das francesas. Se conoce el piixito de saturación^ 

cuando el precipitado, que desde e¡ priiícipio dé 
Ja mezcla enturbia ellíqúido j se réune en cojpos 
granujientos que se aposan fácilmente y dejan en po­
cos segundos un licor enteramente dia'fano, que 
no se altera ni con el hidroclorato de manganesa 
ni con el cloruro de cal. Para ensayar la disolu­
ción del cloro, es preciso añadirle antes un exce­
so de cal apagada j y dejarla posar ó filtrarla. 

' Ü£os de los cloruros de cal y de sosa* Hemos 
dicho que estos cloruros obran sobre los miasmas 

^ pútridos con la energía de todo el cloro que con­
tienen , sin perjudicar las personas que se hallan 
inmediatas; de cuja propiedad se derivan su apli­
cación á un sin ndmero de casos de desinfección, 
de los que citaremos los mas principales. El de 
cal es el que se usa á este efecto j pues que pu­
diéndose obtener en estado sdlido 9 su preparación^ 
reposición y transporte son mucho mas fáciles y 
cómodos. Antes de emplearlo, se deslié en agua, 
se agita bien y se deja posar. No pude darse 
una regla fija sobre la cantidad de agua, que de­
be variar según las circunstancias; generalmente sa 
pone en la proporción de 50 á 60 cuartillos por 
cada libra de cloruro de cal. 

Empezemos por los pozos de inmundicias, en 
cuya limpia suceden con frecuencia accidentes los 
mas funestos. De una á dos libras de cloruro de 
cal disuelío en la forma dicha bastan para desin­
fectar completamente un pozo de capacidad regu­
lar, aun cuando haya mucho tiempo que - no se 



. fiaya limpiado. Abierto t i nn»n t 
inmuadicía^na ,bue.rporcion di r .'*? '̂""̂  '* 
presada y se menea c o T ^ .! * ''"°'""°'' « -
da: dentro de poco cesa .n? '"•' Pwporciona-
la materia e.¿^ru^,'ylTull^'^^'^'^^ 
den ocuparse sia ríeseo ni UT J^H^^°'^' P"e-
Pia y trasporte d e " K S ° S Í - i a L -

ío tiempo, cuando e¡pozoestítí^^°^"^^''-
U, suele comparecer otravL d o l I H í - f P '̂" 
tonces se eolia otra norcion̂  L i P"""^"' «"-
ê vaelve á r n e n e r / r s T t £ 7 " ° ''>'•'*''' 

xociar bien con el ¿ i s L i /Jw ,'' '"«''''° ê 
teriores del p o ^ o / D e ™ S " '^^P^^des « -

operación cuando sea n ^ T ,' ^ 'f'''"''° '* 

porcionalmente á las alcantóli, f'''"" P">' 
lugares semejantes. Si ¿ Í ^ S n ""f""' ^ "'«« ^ 
tamente, 6 vuelve á mTn f l f estruje pron-
tejará la operacfcn d ^ ^ f f'^P"^'' ^^^«i- 1 
Cuando la i^ié^J^ ¿ ¿ ^ «^ alf>os minutos. | 
por causa el hallarse m S fca^f^' *? í^«« 
ramadas por el suelo S " orina der- i 
Mismo líjido; cZ;J±''^'^ '^'^ con el | 
•ai ningún caso ¿s? IZT? "° '" P°' áemas * 

, r^ «wo Me ias emanaciones no, ; | 
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renovándoJoŝ i Ts aecLaío í " r'"^"'"'^»' 
he ponerse un resuero d/nn» T.^' **"'' de-
de cloruro secoTbaío t l e r í f ^ ^ ' K "* S'"̂ »̂ 
- ajustan bien J el L X ' " ' "'^^ "̂"̂  >i 

' apos:;j%tSdel''"r''° "̂ "'-«í̂ «'«»» 
de á , se riercon ,. V"?''"*' "̂ «"tenidas dentro 
«e reciten f & " í t t " ° " '^ 'V"'" "« 5 
Puedes y hasta T i : T V ' •'"'°.' '̂ « 
cuando este „o puede p S ^ r á sÚ T""" "̂ ''̂ ' 

I'as salas, en HUP „ 7 • conservación. 
cadáveres, se prese™n*J'P°^r°/ disecan '<«• 
fectaa coLpIetaCen™ ^ 7 , ; ' ° ' T ^' "-''>-
do sus pare'des con e l ' n , 7 S do V " ! ^ ""^"-
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fieiien por los dos exíremps, de suerte «jtie al 
llegar á la inmediación del cadáver^ la sacan pron­
tamente del líquido y la extienden sobre el cuer-
p.0. El okr piitrido cesa al mameíiio» No debe des­
cuidarse la precaución , de dejrramar sobre el suelo 
un poco del mismo ciorur-o líquido, sobre todo 
gi habiacaido antes sangre ó alguna otra substan­
cia procedente del cadáver, en cuyo caso se agi­
ta con el cloruro por medio de un palo, para ha­
cer desaparecer toda infección. Antes.; de esta úl­
tima operación es menester recoger con todo el 
cuidado posible todo, lo que se pueda de los expre­
sados. líquidos procedentes del ca'daver, caso que 
por razón de las circunstancias deban ser objeto 
de análisis: química.; Los corredores, escaleras 5 za­
guanes y demás piezas, inmediatas, en que hayan 
penetrado los gases mefíticos, serán regadas y ro­
ciadas-con el mismo licor. Esto puede tener apli^ 
caciones muy útiles para ol adelanto de las cien­
cias y recta administración . de j usíicia, en la ins­
pección de cadáveres, exhumados , de los que se 
corrompen . muy, presto &c. 

Las cuadras de Jos hospitales^ cárceles, y cuar-
teíes 5 casas de beneficencia 5 de corrección y pre­
sidios, los aposentos de, las casas, particulares en 
que se. hallan enfermos, particularmente jos que 
por razón, de sus úlceras, excrementos, carácter 
maligno de su dolencia ó cualquiera otra causa.des-
ju-enden exhalaciones incdínodaS; al olfato y perjudi-
ciales^ á Ja Séilud, y en general todas las ;piezas 

,ej|jique;(;Sq, desprenden 5 recogen <5 -penetran 'gases 
',Tfi-c^íícps :^;!dtíkiéreGs, vdeberianvxefl̂ arsé y J-rociarse 

/> 
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jcon€Ste precioso desinfectante con la frecuencia que 
exigiesen las circunstancias dé cada localidad; una 
vez al día de buena mañana en los punios que 
están bien ventilados en todo él decurso del dia; 
dos, tres d las veces que- fuesen necesarias en 
Jos parages en que obran con mas constancia y de­
tención las causas mortíferas, ¿Quien ignora que 
muchos enfermos, que van á los hospitales para 
curarse de las dolencias leves, sucumben después 
-á enfermedades graves procedentes de los efluvios 
mefíticos tan.comunes en dichas casas? ¿Quien no 
•sabe los riesgos á que exponen su vida los asis­
tentes de los enfermos por las mismas causas, íio 
-solo en los hospitales, sino también en las casas 
particulares ? Por último g puede dudarse que de los 
;gases deletéreos se originan con demasiada frecuen­
cia enfermedades gravísimas en las ca'rceles y cuar­
teles, en los presidios, en las casas de corrección 
y de beneficencia? Pues todos estos efectos po-
drian corregirse 6 minorarse en gran parte con 
el uso del desinfectante que proponemos, procu­
rando al mismo tiempo la limpieza y ventilación 
que son necesarias en las expresadas localidades. 

; Accarie ha descubierto que el cloruro de cal 
-posee igualmente la propiedad de desinfectar el al-
cooí que ha servido para conservar materias ani­
males, y Ghevallier ha confirmado este descubri-

'miento con un considerable numero de experimen­
tos. De todo resulta que al indicado efecto, debe 
•tomarse el cloruro de cal en disolución concentrada 
-y echarse poco i poco dentro del aíeool v i hasta 
• qué el olor ;,;püírido- cese enteramente, ésto • va 
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' m , 
acompañado de la formación de un precipitado en* 
copos y del desprendimiento de un poco de clo­
ro. En este estado, se destila el alcool y se re­
coge un producto claro, sin colora de un ligero 
olor de éter hidrocldrico que después pasa á otro 
ana'logo al del cloro ; cuyo producto puede ser­
vir muy bien para conservar substancias orgánicas, 
preparar barnices y para otros usos artísticos. El 
cloro líquido, y el gas cloro pagado en forma 
de corriente dentro del alcool infecto dan el mis­
mo resultado que el cloruro de cal. 

Algunas observaciones han manifestado la ener­
gía del cloruro de sosa para restablecer á los asfi­
xiados por los gases desprendidos de materias en 
putrefacción. El mismo Labarraque socorrió á uno 
de estos desgraciados, cuyos síntomas anunciaban 
la proximidad de la muerte. Después de haber pro­
bado inútilmente el ácido acético^ el éter, y el 
amoníaco muy concentrado, aplicó junto á la na­
riz del moribundo un lienzo empapado de cloru­
ro de sosa concentrado; antes de un minuto dié 
el paciente un grito agudo, abrió los ojos, y ce­
saron los demás síntomas terribles. Mas habiendo 
separado el lienzo, comparecieron estos otra vez 
con la misma intensidad. Entonces Labarraque des­
pués de haber probado por segunda vez en valde 
todos los excitantes empleados anteriormente, apli­
có sobre su boca y nariz el lienzo empapado de 
nuevo con el mismo líquido; el enfermo dio otro 
grito, abrió otra vez los ojos, hizo una inspira-
-cion fuerte y esta vez la desinfección fue coin-
pleía. pues que los síntomas cesaron para no com-

V 



precipitado etí 
poco de do-
;ool y se re-
r1/0 r «i«n> 1^ — 

•viv uit. iigcru 
pasa á otro 

> puede ser­
as orga'nicasj 
irtíst/cos. El 
lo en forma 
dan el mis-

ido la ener-
r á los asfi-
maíerias en 
orrió á uno 

anunciaban 
haber pro-
éter, y el 
0 á la na-
• de clorii-
minuío dio 
)jos5 y ce-
s habiendo 

otra vez 
rraqiie des-
5, en valde 
?nte, apli-
papado de 
5 dio otro 
a inspira-
fue cojii-

i no com-

r* 
f 
'/ 

' ' • ' • ' ' ' ' 

• - • ; • 

t 

--

':f 

. ' • ? > ' 

;.| 

' ! • 

•1 

f53) 
jaarecer; mas. Labarraque deduce de esto que la 
primera vez" habia quedado dentro la cavidad del 
pecho alguna porción de gas mefítico sin ser des­
truido; y que en ¡a. segunda, vez habiéndose in­
troducido bien el cloro á beneficio de la fuerte 
inspiración, la descomposición de dicho agente 
mortífero fué completa. 

A mas del expresado uso, los cloruros de so­
sa y de cal se han empleado como agentes tera­
péuticos en muchos otros casos. El Dr. Ségalas 
ha hecho muchísimas observaciones de las que re­
sulta : Que el cloruro de sosa debe ser colocado 
en la clase de las substancias irritantes; que á mas 
de su acción directa y simpática sobre los sólidos 
orgánicos , ejerce otra bien manifiesta sobre la 
sangre, y en consecuencia sobre toda la economía 
por via de la absorción ; y que debe procederse 
con suma reserva en la aplicación de dicho clo­
ruro sobre las partes desnudas de la epidermis 
y sobre todo en su inyección dentro los órganos ge­
nitales. Estas consecuencias han sido confirmadas 
por las observaciones de otros prácticos; y asi 
es que se ha empleado el cloruro de sosa con 
feliz resultado para excitar la acción vital en las 
tilceras sórdidas, particularmente las sifilíticas, y 
dirigirlas por lo mismo á una pronta cicatrización; 
para limitar los progresos de ciertas gangrenas y 
separar con prontitud las partes mortificadas; y en 
todos estos casos su primer efecto es siempre la 
desinfección del aparato, del enfermo, de su ca­
ma &c. El cloruro de cal, que hajo este respec­
to ejerce sobre nuestra economía una acción ana-
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LITERATÜMA M Í D I C A . 

NueuQS elemeníGs de Cirugía y Meak-ma operatoria'^ 
obra que contiene la exposición completa de las en­
fermedades de Cinipa y de las operaciones que 
e^i^en; por L. J, JBégin. 

|g El autor ha reunido en un solo volumen la 
I aplicación de los preceptos mas lítíles para la prác-
I < tica, las teorías sencillas, verdaderas y deducidas 
: | de los hechos observados con mucha escrupulosi­

dad 5 y ai mismo tiempo la historia sucinta, pe­
ro completa, de la terapéutica de los antiguos, 
enriquecida con los preciosos descubrimientos de' 
los modernos. 

f En el primer capítulo no solo desdribé con 
J mucha exactitud los medios de que nos debemos 

valer para,preparar el enfermo antes de una ope-
I ración, socorrer los accidentes que sobrevienen en 
I el acto de ejecutarla, y oponerse a los síntomas 
I que se desarrollan después de practicada, sirio que 

.también 5 fimdado en la verdadera experiencia, ma­
nifiesta que casi siempre es perjudicial lacuracion muy 

J frecuente de las soluciones de continuidad. Estas son 
literalmente sus palabras: 59en general una cura­
ción cada veinte y cuatro horas basta para la 
mayor parte de las enfermedades de Cirugía; y mu­
chas veces es mas bien necesario prolongar este 
término que acortarlo. En las soluciones de con-
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tinuídad que supuran poco, ía renovación del apá­
ralo cada dos d tres dias determina curaciones mas 
prontas }^ Jáciks- 1^ Jas que se obtienen por el 
lij^todo ordiriarío. Hay heridas que se pueden cu­
rar con tres ó cuatro dias dejándolas abandona­
das á sí mismas y cubiertas con el primer apara­
to' que se les aplico', siendo asi que se entretie­
nen por espacio de meses cuando se sigue la ru­
tina de curarla cada mañana. En otra parte dice: 
„ cuando las partes afectas esta'n inflamadas y dan 
«na grande cantidad de pus, es preciso repetir la 
curación dos d tres veces cada dia." 

Hablando de Ja inflamación, describe el autor 
sus síntomas y en seguida el método curativo, 
que divide en local, general y revulsivo. En el 
primero comprehende las fomentaciones emolientes, 
jpara cuya aplicación prefiere la. esponja fina ala 
Sánela y al lienzo. Trata luego de, las embroca­
ciones, cataplasmas 9 de la aplicación del frió, de 
la compresión, de las sangrías locales á beiiefi-
cio de las sanguijuelas, escarificaciones y ventosas 
sajadas. No se olvida de describir el escarifica to­
rio de Larrey, el escarifica torio con resorte que 
se usa mucho en Alemania, y el bdelometro de 
Pemours y 5arlandiére inventado de poco tiempo 
á esta parte. 

En la curación general había de los varios me- < 
dios sacados de la higiene, de las lavativas y ba­
ños emolientes , y últimamente de la sangría , so­
bre cuya operación da reglas muy importantes. 

En el método revulsivo trata de las fricciones, 
sinapismos, vejigatorios, foiitículos, sedales, mo-
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do con el sebo formando Ja pomada de Gondret, 
de la agua .hirriendo; y muy superficialmente de 
a acupuntura, sobre cuya operación dice lo siguien-

te: „La acupuntura puede considerarse como un 
medio revulsivo, que usan con mucha frecuencia 
Zin^ I ^ '" P'"'*"''' '"̂  Chinos. Esta ope-
cn/r . T • P'"'«'=»'«« en todas las partes del 
cuerpo. Se ejecuta con una aguja muy fina coloca­
da sobre un mango, que se gira con velocidad en-
r Pnl t"' ^f'"'^''^^ P»«rar lentamente y ejer-
t ,1°M ' \f"' P'«"^ '̂̂  percusiones. Este L 
trumento puedê  penetrar hasta una profundidad 
muy grande, ajíartándo las mallas del tejido, sin 

.n! fj u f ' ''.'̂  *'"'í*«° <*« los 'Vasos y nervios 
considerables, asi como de todos los tírganos muv 
.mport.ntes. Una irritación ligera es ef r l S 

cía no se ha pronunciado i su favor ( i) 

trata E / / , *"P"'f"' '"̂  -" á̂í"' «vulsivos, 
d T L „ • °' P^ductos de la inflamación y 
cesos v T T ' ' T "''^'""^- H b̂la de los ab-
dos J p . r '""^"'' ^' ^" =̂ 1"̂  á los Lqui. 
aplicando un caustico sobre el punto que se jüz-

f o r t a ^ r r ^ " ^'/"',"' P^^'''- er¡nstrumÍnta cortante por razón de los vivos dolores que oca-

c atrii ™'' ^^-r " '̂l '^"«''^''' y PO' dejar una cicatriz muy diforme. Sin embargo nosotros funda-
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te en: la experienGía propia y 6n la de 'aígutióá 
práeticos respetables juzgamos que en muchos ab-
cesos y principalmente en los que se forman en h 
ingle es mucho mas útií procurar su abertura por 
medio de Ja aplicación de la potasa cáustica. El 
hallarse despegada la piel en una grande extensión, 
la necesidad de hacer una abertura bastante an­
cha para que se efectué la detersión del abceso, 
al mismo tiempo que. se procura la destrucción de 
una porción de piel adelgazada, desprovista de 
tejido celuiar, y las mas vecw mortificada, son 
las razones-que favorecen nuestra opinión. El J)r. 
B^gín describe en seguida con una exactitud digna 
de' elogio? las diferentes maneras de hacer las in­
cisiones. Este capítulo será leido con provecho has­
ta por aquellos que practican dísde mucho tiem­
po Ja Cirugía 5 del mismo modo que el que es­
tá dedicado á las soluciones de continiúdadí̂  á 
Jos accidentes que las acompañan 5 y á íos; medios 
quirürgicos •• que se emplean para su : curación. 

cEÍ autor examina las enfermedades, del apara­
to de la digestión, ^ empezando por Jas de los la­
bios. Hablando del pico- de liebre congénito dice, 
9̂  que su reunión no debe practicarse hasta la edad 
de tres años, escepto cuando impide : la succión 
y pone'i por consiguiente. la vida del niño en un 
grave; compromiso.'' Tratando de la excisión de 
Jos hotoneS; cancerosos de los labios dice, j^que 
cuando Ja enfermedad no ocupa sino la parte -̂ mas 
inmediata' al borde libre, ó solamente Ja mi­
tad-superior de la altura del labio inferior, se 
puede;'exeiiuiir :Cqíí:^ : biisturí dirigido oblicu r̂aen?' 
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te sobíe el órgano, dé modo que se corte la par-t 
te enferma por medio de una incisión semicircular.; 

«j,»,s.ft uv̂  jf/*u îxv.t» *a l i g a u u i a n c IOS v a s o s , V; 

se cura lá herida simplemente. Al cabo de pocos' 
' días Sé elevan de toda la superficie de la herida 

muchos ^mamelones carnosos , las extremidades de 
la solución de continuidad se acercan al centro 
y, aunque no sé efectúa una regeneración orga'ni-
ca, el labio adquiere su elevación regular j de mo­
do qui ni resulta de la operación una deformidad 
desagradable 5 ni un im p̂edimento sensible en los 
movimientos del órgano." La idea de esta opera­
ción se encuentra en la obra de Fabricio de Aquâ  
pendente;, y ha sido practicada con feliz éxito 
por Bupuytren en e[ Hotel-Bieu, y por Riche-
rand en el hospital de San Luis. „ Pero cuando, 
dice el autor, el botón canceroso se extiende has­
ta el parage en donde la membrana mucosa se re­
pliega de la mandíbula sobre el labio, es nece^ 
sano practicar la operación haciendo dos incisio­
nes, que se reúnan en la parte inferior formando 
un ángulo agudo. Después de la operación se reu^ 
nen hs labios de la herida. 

Trata en seguida de la luxación y fractura de 
la mandíbula inferior, de las lesiones de los dien­
tes, carrillos y délas de los drganos de la sali-
vacion. En todos estos capítulos habla con la 
concisión y claridad que le son propias. 

Loŝ  capítulos consagrados á las lesiones deJa 
lengua., del velo del paladar, del esófago y de 
Ĵ  íannge contienen ^ preceptos muy interesantes^ 
J^/üeJpnmero dé estos %ÍÍUIGS es dignó de n̂ ^̂  
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' ist lo que dice Bégiñ hablando de las úlceras dé 
la lengua. "Cuando la lílcera, cualquiera que sea 
su origen, está acompañada de un estado de ir­
ritación y de flogosis ta! que sea temible su de­
generación cancerosa j es necesario, antes de acu­
dir á la operación, hacer uso de gárgaras emo­
lientes y calmantes, é insistir en la aplicación 
reiterada de sanguijuelas al rededor de la solución 
de continucidad. La dieta severa, las bebidas di-
luentes y laxantes, y el descanso absoluto del ór­
gano, son! los medios que deben acompañar las 
sangrías locales. Ellos han producido muchas ve­
ces los resultados mas felices, aun en aquellos ca­
sos en que existían afecciones cancerosas ya profun­
das del tejido de la lengua." 

Las heridas del abdomen ocupan un lugar im­
portante en esta obra. El autor describe con mu­
cha exactitud las suturas que se emplean para 
remediar estas lesiones, como también las de los 
intestinos; habla luego de los cuerpos extraños 
detenidos en el canal digestivo, de las enferme­
dades del hígado y del bazo, y de los derra­
mes abdominales resultados de la lesión de los 
conductos excretorios. 

La parte media de una línea dirigida desde el 
ombligo á la espina anterior superior del ileon es 
«1 lugar de elección para la operación de la pa­
racentesis, según el parecer de Bégin y muchos 
otros prácticos, Lisfranc concibe una línea desde 
el apéndice xifoides á la síníisis del pubis, y otra 
que desde cerca de la parte media de esta va á 
terminará la espina anterior.superior del ileonf 
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en el medio de este trayecto es el punto de eiec«y 
cion. El autor combate victoriosamente el dictan 
mea de este práctico. 

Cuando en la opercion de la paracentesis, dî  
ce Bégin 5 se detiene el líquido de pronto, ea 
preciso introducir e» la cánula, un estilete romo, 
con el fin de separar las partes que se aplican 
á su extremidad, é impiden la salida del líquido. 
Nosotros luego' de haber retirado el punzón in^ 
troducimos en la cánula un tubo de plata un po­
co mas largo tapado por la extremidad que mi­
ra al vientre ¡ y perforado por muchos agujeros; 
de esta manera no se detiene la salida del líqui-̂  
do, ni nos exponemos á contundir con la intro­
ducción repetida del estilete las entrañas del abdo* 
men. 

Las enfermedades del recto y, del ano forman 
el objeto de un artículo muy interesante. Todos 
¡os prácticos leerán con gusto lo que es relativa 
á la historia de las hernias; el autor ha reuni­
do en cincuenta y cinco páginas, todo lo mas. útil 
que se ha escrito en inmensos voltímenes acerca 
de estas afecciones.. 

El capitulo dedicado á las enfermedades del 
aparato genito-urinario y á las afecciones de los 
pechos contiene preceptos muy ütiles para la práctica 

El autor describe con mucha claridad y exac­
titud todos los métodos que se han inventado pa­
ra practicar la litotomía, y parece que se in­
clina á favor de la talla recto-vesical en los hom« 
bres y del método vaginal en las mugeres. Pre­
fiere siempre el bisturí á los litdtomosp lo que 
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cojicuerdía con lo que dice Gfeaussier, que el 
mejor instrumento es el entendimiento dirigido por 
el conocimiento exacto de la situación y de la na­
turaleza de las partes que se deben cortare 
r Habla "luego ;Bégin. de Jas enfermedades délos 
<rifíones, de los uréteres, de la vejiga y del pe­
ne; describe el método de Ducamp para la cau-
íerizacion de; Ja uretraj y dice, "que este me­
dio de combatir las estrechezes de la uretra no 
€S tan conveniente ni seguro, liabJaudo en gene­
ral ^ como pretenden algunos; y sobre todo las 
curaciones que se obtienen por este método j no 
son tan radicales como se ba creído á primera 
vista. Mientras que uiía práctica aun limitada so­
te estas enfermedades no me permite formar un 
juicio sdlido del método curativo de Ducamp, Jas 
cauterizaciones producirán mejores efectos en las 
estrecheces que 'están situadas á cuatro, cinco, 6 
«eis pulgadas del ornicio de la uretra, que cuan­
do está afectada la porción de este canal mas 
inmediata á h vejiga orinarla. Ellas serán mucho 
mas útiles contra Jos obstáculos que provienen de 
«na tira membranosa, densa,. resistente j y que 
forma una especie de tabiqué perpendicular ál eje del 
conducto, que euando; las paredes de la uretra han 
aumentado de espesor, y el canal presenta la formí 
de un cono regular, prolongado, y terminado por 

i-iina punta un poco aguda. En fin la insensibili­
dad de la uretra y la solidez del obstáculo son 

-circunstancias favorables á Ja cauterización, mien­
tras que los dolores agudos y habituales, .que se 

^̂ «xasperáh con él uso- dé las cwííM^^^^m^,.¡cq'' 

\ \ 
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Hío el reblandecimiento de- la membrana mucosa 
deben hacer desterrar el uso del cáustico, ya co­
mo inátil, ya como perjudicial, pues que es sus* 
ceptible de ocasionar accidentes muy graves y has­
ta la degeneración cancerosa de Jas. partes afec­
tas .-"(i)..:..:: • - : - - - - - - . 

Pasemos á las enfermedades del;aparato' res­
piratorio. El autor describe con mucha exactitud 
y concisión las enfermedades de la laringe y tra-
quiarteria; habla en seguida de las tóones del 
pecho, en cuyo capítulo recomienda la pronta reu­
nión de las heridas que penetran en dicha ca­
vidad. Este méíodoj que Larrey ha resuscitada 
de poco tiempo á esta parte, poneá los enfer-f 
mos á cubierto de los terribles accidentes, que se 
acostumbran manifestar en semejantes casos. - " No 
hay duda, dice el autor, que esta curación ex­
pone á un derrame en la cavidad del pecho; pe­
ro á mas de que este accidente no siempre tiene 
lugar, por,otra parte ¡a indicación que urge mas 
es la de remediar el peHgro inminente." ! 

Los muchos medios que han imaginado los 
antiguos para detener la hemorragia producida por 
la abertura de la arteria intercostal, es una prue­
ba convincente del temor que. les inspiraba Ja he-« 
rida de este vaso arterioso. Este accidente ̂  que 
es ffluchp menos frecuente de lo que se; ha créi-
db 5;; se,; corrige con facilidad, según el parecer 
de muchosiprácticos, por el medio que ha inven-

el, ,}î genioso y sabio Desauít, el cual al 

,. (i) '̂ Eli 'otra • ¡niímero luihhréms del rnétoíjo , de .Ducamp. • parí? 
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fhísmó tiempo que ejerce sobre ía abertura de k 
arteria una compresión suficiente para detener la 
héíiiorrágia j tapa Ja herida. Nuestro autor no 
habla ;de esto, se contenta tan solo con decir al­
guna cosa de los -medios propuestos por Gérard 
y GouJard, Lotterj, Quesnay y Belloc; y ter­
mina diciendo que todos estos instrumentos han 
sido condenados al olvido, y que para detener 
la - hemorragia de Ja arteria intercostal basta in­
troducir en Ja herida Ja parte media de un Jien-
zo cuadrado, cuya cavidad se llena de hilas de 
modo que forme una pelota, que se aplica sobre 
ia • abertura del vaso; los bordes del lienzo deben 
ísujetarse á Jas piezas exteriores del aparato. 

Las lesiones de las arterias ocupan un capí­
tulo bastante. extenso en la obra que analizamos. 
Las cortos límites de este artículo no nos permi­
ten entrar en detalles 5 que por otra parte pa­
recerían minuciosos 5 solamente dire'mos que Bégin 
ha reunido; en. este capítulo todas las mejoras 
íítiles que se han inventado para la ligadura de 
las arterias, los varios métodos para practicar la 
operación del aneurisma con todas sus modifica­
ciones, y en .fin. este capítulo encierra preceptos 
muy titiles aun para los prácticos consumados. 

Después de haber, dado el autor una rápida 
ojeada sobre laS' enfermedades de las venas, pasa 
á-explicar Jas del aparato sensitivo que divide en 
tres secciones. En Ja primera comprehende las le-
jsiones de Jas vias lacrimales, las de Jos párpados 
las del globo del ojo, del oido , de Ja nariz, 
y de las fosas- nasales. >En algunoŝ  de esíoi 
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capí tilias- .se aproV-écHa Bégin de. íós grandes coí? 
HOcimientos con que han enriquecido la ciencia^ 
ios- profesores iItard5 Demours5 y Scarpa. En ¡a, 
segunda trata denlas enfermedades de los nervios, 
y de Ja médula espinal, y en la tercera de las 
lesiones del cráneo, del celebro y de sus mem-. 
branas. En todos éstos-capítulos' es digno de no­
tar la concisión y exactitud del lenguage de Bé­
gin. Hablando de las lesiones del cráneo recomien-; 
da no aumentar la irritación de la herida con el 
contacto del estilete 6 de los dedos, y termina-
diciendo "que cuando no se manifiesta ningún sín-> 
íómá cerebral, es preciso, después de haber cu-: 
rado la herida, aplicar sobre Ja cabeza un apo'-. 
sito que comprima con suavidad su superficie, de­
jándolo por espacio de seis, ocho, 6 diez días,. 
excepto que sobrevengan accidentes, que obliguen 
á examinar el estado de las partes. Con estasi; 
curaciones sencillas, melódicas y repetidas con pG?. 
ca frecuencia ha obtenido el profesor Gama cur.a-. 
ciones portentosas aun en los casos mas graves." 

Los artículos dedicados á las enfermedades del. 
aparato locomotor son sumamente interesantes. La 
inflamación lenta y crénica de los tejidos que afian-, 
zan y rodean la articulación, constituye según Bé­
gin la enfermedad llamada impropiamente tumor 
blanco. A esta inflamación crónica^ dice, deben su. 
origen las hinchazones de Jos cartílagos articulares, 
las caries, de las articulaciones que destruyen las 
eminencias dé los huesos, y producen la luxación 
consecutiva; y en fin- ella ocasiona colecciones in­
ternas de pus, .cuyas aberturas exteriores quedan 

TOMO ir. 5 



(66) 
fistulosas, debilitan con lentitud el enfermó asi 
como las. degeneraciones fungosas, lardáceas: tí can­
cerosas de cualquiera de los tejidos •articulares. Las 
artntis crónicas ,; cualquiera ;n„e sea su si 
tío primitivo , deben combatirse. con la aplicación 
reiterada de sanguijuelas , el descanso a b o C 
to.del enferma, los baños y tópicos emoliente 
hasta que se hayan disipado los fLmenos d e l S 
tacion. Luego se_ eolia mano de los vejigatorio 
moxas y demás Urntantes cutáneos , que se anl,-' 
can en las inmediaciones de, la articulación afecta­
da. Pero es menester no emplear este género de 
remedios, sino cuando se ha .insistido por esnatío 
de mucho tiempo^en las sangrías locales y lo ?n,Ó. 

S r a ' c i r '" ''''' ''^''° P«̂ ^ ^^»-«'i'>« 

Hi.»f - T *'™'''\^» obrV con el capítulo de-
dieado a las amputaciones. Dice .«que la piern, 
debe siempre amputarse i cosa de dos pulgadas por 
debajo de I?. inserción del. ligamento df la%tí,uk^' 
istaproposicion, tal vez demasiado general és 
modificada por él mismo cuando dice, „si la éñf.r ' 
medad, qu. obliga á la amputación', " ¿ , 2 ^ ! 
se muy arriba, se puede, como ha hecho Z £ ^ 
veces Larrey, practicar la amputación en ^ 5 í 
pesc^ dejos ctínd ios inmediatamente por d e b í ' 
de k inserción dd ligamento propio de la r d ^ ^ ° ^ 

odos bs métodos que se han inventado para m e ^ 
lic.r dicha operación, y prefiere en la n C ; 
parte de los casos el método de Larrey nu^ln -
«o dice Desruelles .s el mas s e g „ r o ; ^ . / " a I 
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¡que se puede poner en pra'ctica en casi todos los 
casos, cualquiera que sea la forma qiie la hincha­
zón y la desorganización de las partes hayan dado 
á la articulación escápulo - humeral. 

Habla también Begin de la amputación del mus­
lo en su articulación coxo-femoraí, y da una ojea­
da sobre iodos los métodos que se han inventado 
para poner en práctica esta operación. El Profesor 
Larrey que, según se cree 5 fue el primero que 
practicó dicha amputación , ha sido muy desgracia­
do en sus resultados, por las muchas dificultades 
que tuvo que vencer en medio de una guerra de­
soladora 5 y faltado de muchos de aquellos recursos 
que se necesitan en semejantes casos. Al contrario 
ha sido muy feh'z el práctico Guttrie, tal vez por 
haberla practicado en el seno de una ciudad pa­
cífica, y rodeado de todas las causas que conspi­
ran á la curación. El militar, que operen en Lo-
vaynaj vive aun en el hospital de inválidos como 
un monumento que justifica la posibilidad de esta 
operación. En fin nuestro autor concluye el capitu­
lo, demostrando que las amputaciones en las arti­
culaciones son seguidas, hablando en general, de 
accidentes menos grave» que las que se ejecutan 
en la continuidad de ¡os miembros. 99 En eiJas, di­
ce , no se observa que el muñón tome la figura 
pdnica, ni aquellas salidas del hueso , ni las ne­
crosis que se extienden mas ó menos, y retardan 
é imposibilitan la curación de las soluciones de 
continuidad que resultan de las amputaciones en 
k mitad de los miembros. Después de la memo­
rable victoria de Dresde 5 por ejemplo, cuando pe-



fecíaii la mayor parte de los amputaos en la 
cantinUidad del brazo , se observa que curaban un 
número muj considerable de aquellos en. ios cua­
les se practicó ía opetácion éii ia articuíacÍDn ésr 
ca'pulo-huraeral. Las heridas de estás ultimas mas 
seaciilas j de menor extensión supfuraa menos, y 
se cicatrizan con mas facilidiad que las otras. Estos 
resultados son casi siempre constantes ; por lo que 
los operadores deben siempre preferir la desarti-
cuiacipn de los miembros á la amputación en el 
medio de la longitud de los huesosii" 

En la análisis de la obra que acabamos de 
hacer, hemos procurado fijar la atención sobré los 
puntos mas interesantes, indicando al. mismo tiem­
po sus ligeras imperfecciones. La clasifeeion que 
ha adaptado ÍBI autor, después de Bichat, facilita 
el estudio de las enfermedades quirúrgicas, y de 
los medios farmacéuticos, cuya eficacia esta' com­
probada por la experiencia. Nuestro auíor̂  ha pro­
curado evitar las repeticiones, y ha hecho una elec­
ción imparcial de todos los procedimientos opera­
torios. En fin Bégin ha dado pruebas de mucho 
íalenío, incluyendo en un tomó en 8? francés de 700 
páginas toda ia patología ; externa. 

TÍÍÜLADO DIARIO DE QUÍMICA MEDICA , DB PAÍIMXCIA 

- - . Y DE TOXICQiLOGIA, 

(enero ^ febrero , marzo y abril de 1826). 
Éste periódico salé desde 1825 redactado por 
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de París. Los cuatro números que revistamos, con­
tienen principalmente, las siguientes materias. 

Las$aígne refiere el exéímen químico que hizo de 
una materia encontrada , en un quisto adherente i 
uno de los ovarios de una joven de. 2 7 ailos. que 
fallecid de resultas de una enfermedad cancerosa de 
la; mátríz. Esta materia, constaba de una substancia 
grasa muy abundante en estearina, de, albúmina en 
gran cantidad, de uua combinación de sosa y al­
búmina soluble en el agua, de cloruro de sodio, 
de fosfato y carbonato de cal. Tenia mucha ana­
logía con esta composición otra materia blanda de 
color blanco que se encoutraiga en. las trompas y 
en lo interior del útero. 

El mismo comunica el análisis de un cálculo ex­
traído de la vejiga biliar de una puerca, diferente 
én su, composición de los analizados por yaüqüe-' 
lin, Thénard y otros sabios. 100 partes de di­
cho cálculo resultaron compuestas de 6 partes de 
colesterina, 4459.5 de resina sin color, 3,60 de 
bilis, 45 de materia animal y resina verde alté-
rada, y 0,45 de pérdida, 

El mismo refiere el examen de la alteración 
patológica del tejido adiposo de un carnero que se 
presentd colorado en amarillo intenso de resultas 
de una enfermedad grave; y deduce de sus ensa­
yos, que el principio colorante de dicho tejido pre­
sentaba alguna analogía en sus caracteres quími­
cos con el de la bilis de dichos animales, y que 
tal vez ao sacó su origen de dicho líquido, por­
que ningún otro de los principios que se encuen­
tran en este en su estado natural» pudó descubrir-



ie en el tejido adiposo. Varios otros ensayos he­
chos sobre tejidos colorados de amarillo en el hom­
bre y otros animales á consecuencia de la ictericia, 
le habían dado á conocer cuan infeíndads es IB. 
opinión de los que atribuyen el expresado color 
á la bilis. 

Des-Alleurs expone los accidentes que le so­
brevinieron á consecuencia de haberse envenenado 
con el fruto del Solamm mammosum L. para ex­
perimentar los efectos sobre la economía animal de 
este fruto, en el que Morin eneontrd el malato 
de solanina y un principio nauseoso análogo al de 
las leguminosas. Los síntomas, que se observaron 
en este caso fueron muy parecidos á los que pro­
duce el envenenamiento por el opio y demás 
substancias narcóticas en general. 

Unas observaciones de Guibourt sobre el metal 
arsénico, sus óxidos y sus sulfures contienen una 
porción de datos interesantes á los diversos ramos 
de la ciencia de curar. Haüy, copiando á Berg-
mann señala 5,703 por peso especííico del arséni­
co nativo, y 8,308 por el del arsénico fundido. 
Thénard, Orilla y demás autores han copiado en 
sus obras estos datos de Haüy. Guibourt asegura 
que el peso específico del arsénico del comercio en 
masa no es mas que 4,165 á causa de los in­
tersticios que dejan las láminas entre sí, pero que 
la densidad de estas aisladas es de S,7Sg. En cuan^ 
to al metal fundido dice que su densidad es de 
5^959 ^ á lo mas 6. El peso específico del óxi­
do blanco de arsénico fundido y transparente ha­
bía sido fijado en S por Bergmann, y la del mis­

il' 
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, mo Óxtéo vuelto opaco por el contacto prolonga-' 

do del aire en 3,706. Guibourt ha determinado uno' 
y otro por Ja inmersión en. alcool rectificado. ^ *.«. 
sulta el primero'de •3,7385, y el segundo de 
35095 9 tomando el óxido enteramente opaco que 
conserva su estado compacto y lustre vidrioso, pues 
en cuanto al que está reducido á polvo ó se ha" 
completamente eflorecido, está su determinación muy 
expuesta a errores. Guibourt pretende igualmente 
que la solubilidad de dicho dxido en él agua ha-
l̂a sido señalada inexactamente por Bergmann y 

^laprotti: De sus experimentos resulta que 100 
partes de agua destilada á Ja temperatura de la 
a 15, centígrados disuelven 0,96 de dxido blanco 
de arsénico transparente, y 1,2^ del mismo óxido 
opacos que 100 partes del mismo líquido hirvien^ 
do disuelven 9,68 del primero, y 11,47 del se-
gundo; y que 100 partes del mismo hirviendo con 
ambos óxidos separadamente y enfriados á la tem-
peratura de 15? centígrados retienen 1,78 del prí-
^•^^AA ^ ^'90 del segundo en disolución. La pro­
piedad de enverdecer el jarabe de violetas y de 
restablecer el color del tornasol enrojecido por un 
acido, que Orfila atribuye al óxido de arsénico, cor-
responde solamente según Guibourt al óxido alte-
rado por el contacto del aire , pues la ac-
Clon del transparente se reduce á enrojecer de un 
modo poco sensible la .tintura del tornasol. El 
autor se detiene después en averiguar las causas 
de estas diferencias entre los dos óxidos, pero á 
pesar de sus esfuerzos no logra ningún resultado 
dehmtivo. En cuanto, á los sulfuros de arsénico, 



(7?) 
«onclüye Guibourtj que-los productos nafnráíéa (5 seS 
el rejálgar y;el oropimiente niativos son piíros com^ 
•puestos de. meíal y azufre sin - nada! de , oxígeno, 
son enteramente inspjubles en .eJ (¡sgüá y íno/son 
venenosos; que el segundo.peJsa'de 3^444.:á.3,:,4DP9 
mientras que .debe ser. inexacta-Ja. densidad; de 
35,2 25 señalada al primero - por ;Bergmann, ŷ Ja 
de 3>338 que trae ilaiiy,5= atjendida su : coriiposî  
.cion química; .que el • arsénico amarillo del; comerá 
CÍO, preparado, artificialmentê ,̂ ; de Ldensldad 1,3,608 
á ;j,¿48, e». uri veneno violento y constájde 94 
partes de dxido blanco de ar?e'mco y :6 dé; snlfii* 
ro separables: por la acción del lágua liirviéndo;»^ 
que el arsénico rojo artificial es ün poco veaeno-
so, y contiene una ligera cantidad de óxido j COÍ» 
m O . u n a s - O ^ O J ^ . . , , . • : . • ;• . ; Í , - ' . : : . . . 

-:.... Orfiía expone una serie de experimentos -pro­
pios, de los q̂ ue resulta demostrado, que los ísulr 
furos de arsénico despojados enteramente del óxi­
do del mismo metal son también yenenosô .̂> aun­
que en un grado mas remiso que dicho <5xido. Es­
tos experimentos, consistieron en la introducción 
dentro, del estomago ó en la aplicaeioa dentro, del 
tejido celular de varios perros, del oropimiente 
y rejálgar nativos 5 y un sulfuro artificial! prepa^ 
j?ado por la descomposición del dxido blanco me^ 
diante un exceso de a'cido hidrosulfurico y la lo< 
cion prolongada del producto hasta que el agua no 
presentd ninguna alteración por el'mismo a'cido. En, 
todos los casos los perros sucumbieron, y en la aber­
tura de sus cada'veres se presentaron las señales de 
infíamacion. que producen loŝ  preparados assenicales» 
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(7-á) 
i?' Vaiiquelin-y Baugier^expÉíiíen el'^resultada; da 
k análisis: que hicieron; del ;> sarro de los íiicntes! por 
encargo de: la • sección :de3íí̂ aKmácia ^de la Real 
Academia de Medicina n decEans; de ella resulta 
que el sarro consta de.subfG¿faío^de caljrde/siibcar-
bonato- de ̂  la" misma base, de sublosfato. d^ magnesia, 
óxido de, hierro y una imateria animal ;; ,y r que 
difiere de; la composición de los dientes, no,.solo 
en que contiene meriori porción de esía, - lo: que 
es- sin duda la causa- de;rsu, mayor fragilidadf si­
no tambieír eni que la-::del sarro es: de; í̂nâ  na^ 
turbieza "aháioga rá la del mücov raieníras' que la 
de los ' dientes-es'gelatinosa^ ;; ::. i 
í Laugíer; da ̂  cuenta del-análisis í?e-una: concre­
ción 'de:.la ^amígdala derecha arrojada;'durante el 
acceso de uJia angina tónsüarr muy iintferisaw Este 
Gálculo era compuesto de o^go/de sub^^^ 
0,25 dé .ágiía 5.'10,125 dé sübearbonaío-de calj y 
0^125 de : moco de olor d fétido, i r > ^ 
' Julia-Eontenelle refiere; varios hechos,- dé los 

que resulta'que el uso "habitual de las patatas ó 
tubérculos cradicales ádSolanum tüberosum h» tomo 
alimento; preserva los navegantes del escorbuto, 
contiene sus estragos y ; llega á; curar esta terrible 
enfermedad .̂: ; - ' :; -

El mismo relata los efectos que experimentó 
un químico italiano llamado Cardone de la inspi­
ración de;" 2'8 - pulgadas cúbicas de gas protdxido 
de azcíe según el me'todo de Thénard; El primer 
efecto fue un dolor violentó en las sienes que no 
calmo' hasta-una hora después del ensayo: en se­
guida ;se manifestó un sudor copioso en todo el 



(?4) 
cuerpo^? particularmente en Ja frente íijavísta Se 
obscurécid, y veía i duplicados los. objetos que le 
rodeaban: oía confusamente y perdía 1 por; interva­
los < «síe sentido, á :menosí̂ ^ que se hiciesê  un gran.-̂ . 
de ruido ¡eĥ ^̂ sus inmediaciones: su;; boca percibió: 
Vn. sabor primeramente Jabonoso que; idespues pasó 
a u n poco dulce: y por fin, al acídiilb ,•• seguido/ 
de nna grande; sequedad en toda la;garganta: una. 
grandeí tendencia árreir 7 hablar, :acómpafíada de 
un calofrío agradable, extendido por todo! el cuerpo^ 
á que jsücédieron una 1 grande melancolía' y uñar 
profundací.sóñolencia, terminaron la:,serie:.ds estos 
fenómenos. Camparando r̂estos efectosccoñ) los • ex̂ -
perimentados por ^ Davy iylí Thénard, • se-observan 
algunas :diferencias; que vdependen..;.quizás de h 
edad é idiosincracia-r-dérlos sujetos.;: i: ; 

'3Payen-y;ifenry Jigo^dan cuenta^ de varios 
ensayos .Comparativos hechos con la albúmina, h 
materia caseosa de la leche 5 y la de la emulsión 
de almendras, de las que: deducen que esta líhima, 
participando de las propiedades de las otras dos, 
puede. ser considerada como un cuerpo interme­
diô , albumino-caseoso 5 6 tal vez como una ma­
teria caseosa vegetal de naturaleza algo diferente 
de la de las substancias animales, al modo de las 
diferencias que presenta la albúmina sacada de 
dichos dos reinos. 

A mas de esto, el anuncio de varios medi­
camentos nuevos, de que damos noticia oportu­
namente á nuestros subscriptores, la segunda par-. 
te de la memoria de Henry sobre el tártaro emé­
tico, un procedimiento de Payen para extraer el 

i 

^̂  
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, azúcar^cnstalizable de las remolachas, Ja deschV 
cíon^de ûnos nuevos i5Jtros por el ^ismo 2 , 
la análisis de «nâ  variedad de batata con pie 
de color de rosa hecha por Payen y Henry tóo 
unaŝ  observaciones de Casasen 
lev nte una «ota^del mismo sobre la cantidad 
real de acido contenida en el ácido acético, la análisis 

î ougues de Chateau-Gontier por JBécoeur y Tou-
f'±'^'^'^^^^^'^^^^yos de Dublanc joven para-

noT ; i ¿ ' ^""^' K'̂ ^ ,̂ ^̂ "°̂ *̂̂  «̂ potasa, una 
T i A ^'^/^"'^«^ .«ô re la preparación de los cío. 
ruros desinfectantesVotra de Ghevallier sobre d' 
~ ¿ > , e t o , elanunciô de algunas, obras í e ^ 
m ? , ~ sesiones 'de varias Sociedades, los 
pograms propuestos por algunas: deL elJas , Val . 
fraí'Tr ""''T' ^"' hemos insertado en L s -trof^n^co^ 

VARIEDADES. 

Seguridad de la Vacuna. 
aso Dor Vf^fJ^f^. ŝl̂ brada en este mismo 
aso por la Real Academia de medicina de París Mi 
Moreau secretario de la comisión de vacuna, leyá 

m e n t ^ J , '""'o '^ ' la salud pública relativa-
S d o T ?""'?• ^^?">»^"do si la vacuna habia 
perdido su eficacia y si realmente un gran núme-

delasvl"^T' r™""*"' hablan sido acometidos 
délas viruelas, después de indagar las causas que 
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pudieron excitar fales temores y manifestar cóíl 
cnanta reserva se han de admitir los casos,de re-
cidiya de viruelas en Jos vacunados, plies se ha-
líaa comunmente ser falsos, concluye asi: i^En 
fin, SI se atiende á que en la epidemia de 1825 
qae acaba de. á%ir á París se. ha visto estas 
ialsas viruelas ó varióloides afectar indiatintamen-
te a los sujetos :vacunados, á los que anterior^ 
mente habían; tenido las viruelas naturales ó inor 
culadas, y- á los que en alguna manera eran vírr 
genes de toda enfermedad eruptiva, se verá que 
Bo se ha; de'atribuir á una: degeneración de la 
Viruela por; lá vacuna una enfermedad que ha si-
úo observada y descrita antes de hablarse, de va­
cuna y que ¿g. reproduce hoy dia con .el tipo 
que -ella tema; hace mas de un siglo. 
- Pero concedamos mucho á los .detractores de 
^ v a c u n a y i los ^ue; dudan de su eficacia. 
Admitamos como verdaderos y exactos todos los 
casos de viruek secundaria, que dicen haberse ob-
servado en sugetos vacunados. ¿Probaría esto que 
la vacuna ya no es el preservativo de la viruela? 
wo sin duda; esto á lo mas probaría que^ cuando 
^;^lmdsíera esta en alguna manera saturada de mías-
^as variolosos, hay algunas constituciones de tal 
m>áo impresionables que no pueden resistir 4 su 
~ maléfica,,sean los que fueren de otra,par" 
-te Jos medios de preservación de que \se. hdlan 

n 1 ^''' "^^ Prerrogativavque dichosa" 
^ente solo pertenece á algunos individuos, ¿no 
^e ha observado en sugetos que antes habi¡n te-
mdo h viruela natural d ;mocuIada I ¿ No hemos 
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visto Médicos, recomendableŝ  9 como ̂  los Lorri. y 
los Lerroux, afectarse de pústulas variolosas to-i 
das las veces que tocaban̂  un varioloso ? Valentín 

« en su Noticia acerca de Jenner §no ha. Teferí-
¡ do la hisípria de aquel inoculador inglés, que 
^ todos los años al principio de su vuelta por los 

pueblos se inoculaba la viruela para tener cons­
tantemente consigo virus fresco y llegaba, á. .des­
arrollar sobresimî raa y transmitir á otros piístóí» 
las variolosas I Si. estas constituciones se encuen­
tran en sugetos que ja han tenido la virueJa^ 
g porqué no se han; de encontrar en los vacuna­
dos? ¿Y' es razonable exigir mas de la vactma 
de lo que se exigiría de la .misma viruela? Por 
lo demás las personas, que dudan de la efícacía 
de la vacuna, comparen el pequefía número de 
individuos que se dicen haber sido afectados con 
la masa importante de doce á quince millones 
alómenos de individuos vacunado» en Francia vein­
te y cinco años hace y que han escapado dala 
viruela: tales personas podrán convencerse de que 
estos casos de recidiva no pueden ser conside­
rados sino como excepciones ligeras de una regia 
general. Pero apoyemos aun nuestros razonamien­
tos con hechos palpables y que cada uno está en 
disposición de verificar, g Se, ha visto penetrar la 
viruela en nuestros grandes establecimientos públír 
cos, donde no se reciben-mas que individuos que 
lleven certificaciones de viruela ó vacuna? ¿Se ha 
visto penetrar la viruela en la Escuela Politéc­
nica, en San Giro, en las Facultades de De-
'fecho y Medicina, .en Jos. diferentes.;Colegios de 



'parís, en las casasrde pupilos díe San Dionisio"J^ 
,San'^G-ernian, r.dond^; sê  halJan reunidas la flor 
de la juventud y la. esperanza de la Francia ? A 
estos, diversos •establedinieníos jcoiocados ia mayor par­
te en medio del contagio, ¿quien ha podido pre­
servarlos: sino la: vacuna? "̂̂  
- Disminución de la mortalidad por la vacuría. -
' ;E1. Doctor; Casper acaba de establecer los he­
chos siguientes: relativos. al influjo de la vacuna 
sobre la mortalidad : en JBerlin. Antes las viruelas 
arrebataban de la 2 duodé'cima á la décima parte de 
la población de esta ciudad 5 y sobre 12 recién na­
cidos perecia uno; de viruelas; hoy dia no • miiere 
mas que uno sobre 116 por la misma causa. 
.• Las -enfermedades de la infancia son mas co­
munes que antes de la introducción de la vacuna, 
porque el numero de los niños que; sobreviven' es 
raas considerable.. Antes estas enfermedades haciaii 
perecer 39 niños sobre 100; ahora solo hacen mo­
rir 34. Antes de la introducción de la vacuna pe-
recian 51 niños sobre i oo, y no mueren ya mas 
de 43 sobre el mismo niímero: luego hay una 
disminución sensible en la mortalidad entre los niños. 

.En general morian antes en Berlin un habi­
tante sobre 285 y hoy dia solo perece uno sobre 
3 4 : hay pues disminución sensible en la mortali­
dad general. 

I N F O R M E 

Be Gay-Lussac, Vaiiquelin y Thénard sobre el nu9*-
cuerpo simple, 

Este informe fue leido en ía Real Academia 
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^e Ciencias de-Patis. en,sesión de 14 de Agosto úlrí 
timo. Los infprnrantes han extraidp. el murido por 
el método rde-Balard y/^,repetido los experimentos 
de este sot)re, sus-combinaciones; han fijado el pe­
so de su átomo en 9,3 2S tomando el del oxígeno 
por unidad: y,.considerando los inconvem'entes gue 
resultarían del nombre dado por. Balaird, le han 
designado con; consentimiento de su autor el nom­
bre de bromo de-la voz;griega i&fowoí,.mal olor, 
Así sus combinaciones con: ios cuerpos se llama­
rán bromuros f los ácidos que. forma con \ eLhidrd-
geno y el, r= oxígeno hidroMómico y brómko, hs 
sales compuestas.^de estos hidrobromatos y broma-' 
tos. &C.E1 bromo es líquido á—i5? y.hierve á 
•i-47% en masa es de color rojo obscuro, y en 
capas delgadas - rojo de; jacinto jr cdestruye como el 
cloro:los cploresv vegetales; con ;el auxilio, del ca­
lor desprende el oxígeno de los óxidos alcalinos-so­
lubles, y en frió se combina con ellos formando 
bromuros de .óxidos descomponibles por el .calor d 
por los ácidos mas débiles; se combina también 
con el gas hidrógeno percarbonado, produciendo 
un líquido oleaginoso de ;Un olor; etéreo muy sua-̂  
ve. Estos son los resultados del informe, cuyos 
autores, si bien no se atreven á dar como quí­
micamente demostrada la existencia del bromo co­
mo cuerpo simple particular, la miran alómenos 
eomo sumamente probable. 

Nueva falsificación del sulfato de quinina. Che' 
valJier acaba de descubrir que el sulfato de qui-f 
nina se halla á veces adulterado con la estearina. 
Su color es en este caso menos blanco; sus cris-
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pareddoc^al: de; las,: substancrás grasas e!!raiíciaíía&. 
Se conoce ieihfraude^í'írat^ el;̂  süliktó con agua 
ligeramenfeíTciáuIadaobofií ácido s'íilfurípovpues que­
da por residuo la'i:esteái:iba^ y esüá s^ireconoce en­
tonces ípoE su color; bkiico' maíe 5 su/fusiMlidad- á 

Método'de •Hüfeickd^ para la administran^ del 
eméíiéoJ vEste meétodoüiGpnsisté én' mezelar él • tárta-
roí eoiééicó ;:con elu alinidbn •, ÜÍQ;; grano-de: aquel 
por ejemplo, con aá-éscrtí^ülo de •polvos dé éste 
para .una dosis. Bicení^que esta administración del 
vomiti^íovjesvúna-de tó Jmas ségitraís qué sé : co­
nocen y que nunca'. dejk d,e producir 'SÜ''éiéGí05 aun 
en las circunstancias*: en; qúc los- vomitivos ordiná-

-fios no: Jó; producen;:.'üh granó dé •tártaro'éríié* 
tico produce de esté ;;mod0 mas efecto que-eüai 
tro granos barfo cbálqTjiérá otra forma* La razori 
de esté fenómeno- singular- parece coiísike en la 
materia glutinosa- áél almidón qué envuelve' el 
tártaro emético é impide 'qué ésta sal se deslía 
con. demasiada prontitud en los jugos' gástricos y 
se debilite; al contrario le permite fijarse en un 
lugar cualquiera del estómago y ejercer allí una 
irritación local y concentrada que bacemaá efecto que 
si esta misma irritación estuviese repartida sobre 
toda la súperMe dé ííquella visceral 


